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VOTE! RÖSTA! 
¡VOTA! 

Globen • Le Globe 
El Globo • O Globo •

PREMIO DE LOS NIÑOS 
DEL MUNDO POR LOS 
DERECHOS DEL NIÑO

PRÊMIO DAS CRIANÇAS DO 
MUNDO PELOS DIREITOS 
DA CRIANÇA

PRIX DES ENFANTS  
DU MONDE POUR LES 
DROITS DE L’ENFANT

WORLD’S CHILDREN’S 
PRIZE FOR THE RIGHTS 
OF THE CHILD
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A su pueblo natal

 El viaje desde Delhi toma 
casi todo el día y en el 
camino Imtyaz va con-

tando sobre su pueblo.
–No hay electricidad ni 

agua corriente. Las casas 
están muy juntas y la mayoría 
está hecha de barro. Hay una 
mezquita y un templo, pues la 
mitad del pueblo es musul-
mana, como yo, y la otra 

mitad es hindú. Lo mejor de 
mi pueblo es que todos están 
de acuerdo, aunque tengamos 
distintas religiones.

En el último trecho, el 
camino está tan malo que tie-
nen que bajar del auto y cami-
nar. Cuando se acercan al 
pueblo se oye un grito.

–¡Ya llegó!
Los amigos de Imtyaz vie-

nen corriendo hacia él con 
coronas de flores que le colo-
can en torno al cuello. Detrás 
de ellos viene su familia y a la 
entrada del pueblo hay una 
gran multitud. Todos vinie-
ron a verlo a él y a Kailash.

Imtyaz da un discurso
Todos se apretujan alrededor 
de un pequeño escenario con 

Imtyaz visita a su familia en Bihar al menos una vez al año, pero ahora va 
a viajar allí con Kailash por primera vez. Han invitado a todo el pueblo a 
una gran reunión sobre la trata de personas y el derecho de los niños a la 
educación. Imtyaz está nervioso. ¿Y si no va nadie?

Pobreza, buen negocio para los tratantes
Bihar es uno de los estados más pobres de India. Eso vuelve a los niños 
víctimas fáciles de los tratantes de personas. Cada año miles de niños 
desaparecen de sus hogares y son obligados a trabajar en toda India, al 
igual que Imtyaz. Muchas niñas son vendidas también como esclavas 
sexuales. Para generar un cambio, Kailash se ha reunido varias veces 
con políticos y líderes religiosos de Bihar.

–Cuando tienen conocimiento de la esclavitud infantil, quieren ayu-
dar. Con su apoyo podemos proteger a muchos más niños y darles su 
derecho a la educación.

Imtyaz está nervioso cuando va 
camino al pueblo. ¿Y si nadie va a 
la reunión a escuchar su discurso?

Todo el pueblo 
espera a Imtyaz.

Cuando Imtyaz regresa a su pue-
blo, sus viejos amigos lo reciben 
felices. Le ponen coronas de flores 
en torno al cuello.

La mamá está orgullosa de Imtyaz. 
Nunca antes lo oyó dar un discurso 
y está feliz de que todo haya salido 
tan bien.
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techo de paja que los jefes del 
pueblo suelen usar para las 
reuniones. Los jefes del pue-
blo se han sentado bien al 
frente, pero Kailash les pide 
amablemente que cambien de 
lugar con los niños.

–Estamos aquí para hablar 
de su vida y de su futuro –
dice.

Los jefes se sorprenden. 
Nunca les había pasado algo 
así. Pero les dejan sus lugares 
a los niños.

Cuando toma el micrófono, 
a Imtyaz le galopa el corazón. 
Ha hablado antes frente a 
grandes grupos de gente, pero 
nunca en su propio pueblo. 

De repente ve al hombre que 
lo vendió a la fábrica en 
medio de la multitud. Imtyaz 
muerde con fuerza y piensa: 
"Ya no te tengo miedo". 
Entonces empieza a hablar:

–Me vendieron como escla-
vo y eso está mal. Los niños 
no deben trabajar. Deben ir a 
la escuela, jugar y tener un 
futuro –dice.

Hay un profundo silencio 
cuando Imtyaz cuenta cómo 
fue maltratado, luego libera-
do y así pudo empezar la 
escuela. Luego alza el puño 
cerrado y exclama:

–Basta de trabajo infantil. 
¡Brinden educación a todos 
los niños!

Los niños del público repi-
ten las palabras de Imtyaz y 
pronto se suman los adultos.

–¡Acabemos con la esclavi-
tud! –exclaman todos juntos 
alzando al aire los puños 
cerrados.

Después, cuando Imtyaz va 
a casa con Kailash y con su 
familia, está feliz.

–Me sentí como un maes-
tro, como si los aldeanos  
fueran mis alumnos. Muchos 
lloraron, así que creo que 
entendieron lo que quería 
decirles. 

Hogar para niños liberados
Kailash ha levantado dos hogares para los 
niños que son liberados del trabajo infantil y 
de la esclavitud por deudas, Mukti Ashram y 
Bal Ashram. Ashram es una palabra hindi que 
significa un lugar tranquilo y apartado para 
descansar. En Mukti Ashram, de Nueva Delhi, 
los niños reciben asistencia y ayuda apenas 
son liberados. Luego se reúnen lo más pronto 
posible con su familia. Pero algunos de ellos 
no pueden vivir en su casa debido a la pobreza 

o porque sus padres no pueden cuidarlos. Los 
que están en tal situación tienen un nuevo 
hogar en Bal Ashram, con lugar para 100 
niños. Al llegar allí han pasado por duras  
experiencias. Reciben la ayuda de maestros, 
asistentes sociales y de los demás niños para 
construir su fe en sí mismos y en el futuro. 
Algunos solo necesitan vivir allí unos meses, 
mientras que otros se quedan hasta ser adul-
tos y poder mantenerse solos.

Al principio del discurso Imtyaz está nervioso, pero cuando  
ve que muchos en el público lo escuchan e incluso lloran,  
se tranquiliza.

A Imtyaz le encanta 
comer mangos del  

propio árbol de mango 
de la familia.

Escucha a 
Imtyaz
“No tengo mamá ni 
papá y vivo con mi 
hermano mayor. 
Pero de todas formas 
voy a la escuela. 
Escuché hablar a 
Imtyaz sobre lo 
importante que es.”
Nuvshaba, 8  

Los padres  
deben  
entender
“Uno no debe  
solo pensar en 
tener muchas cosas 
bonitas y muchas 
vacas. Es mejor ir primero 
a la escuela y aprender algo. Yo 
quiero ser doctor y ayudar en 
mi pueblo. Hay muchos que lo 
necesitan. Si yo pudiera decidir, 
en India habría mayor orden 
público y todos podrían ir a la 
escuela. Si todos los padres 
entendieran que la educación 
es importante y que el trabajo 
infantil es peligroso, el proble-
ma estaría resuelto.”
Nugarne, 13

Adora la escuela
“Los niños no deberían tener que 
estar en las fábricas. Adoro la 
escuela, es mucho mejor estar 
allí que en casa. No quiero cargar 
a mi hermano menor todo el 
tiempo, pero tengo que hacerlo 
cada día después de la escuela, 
porque mamá lo decidió así. En 
vez de eso, quiero jugar a la 
rayuela. Cuando sea grande voy 
a ser maestra y enseñarles cosas 
a los aldeanos.”
Khatum, 8



Un día en Bal Ashram
Imtyaz vive en Bal Ashram, el hogar de Kailash para niños que fueron  
liberados del trabajo esclavo. Está construido como un pueblo,  
con dormitorios, una escuela, una biblioteca, un comedor y patios  
de recreo entre hermosos árboles y colinas en el pueblo  
de Rajastán. Algunos chicos van a la escuela  
en la ciudad más próxima, mientras que  
otros estudian oficios en Bal Ashram.

04.45 Buen día con música
Imtyaz se levanta un cuarto de hora antes que sus 
compañeros. Quiere tener tiempo de practicar canto, 
lo mejor que hay.

05.00 El sol alcanza para todos
Luego de tender las camas y ordenar rápido, los niños 
se reúnen en el campo de deportes. Como tienen dis-
tintas religiones, hacen juntos una oración matutina 
al sol en vez de a los diferentes dioses.
   –El sol les da energía y calor a todos –dice Imtyaz.

07.00 Todos ayudan
Todos comparten la res-
ponsabilidad de cuidar la 
escuela y a los demás. 
Imtyaz y su mejor amigo 
son parte del mismo grupo 
de trabajo que ayuda a lim-
piar, recoger la basura y 
cuidar las plantas y los 
árboles.

–Si alguien está triste, 
enfermo o tiene algún pro-
blema, intentamos resol-
verlo juntos –explica 
Imtyaz.

08.00 El espejo no miente
Último toque al peinado antes del  
desayuno...

10.00 Clase de música
Imtyaz recibe buenos consejos de su 
maestro, quien también fue liberado del 
trabajo infantil por Kailash.

7.30 Brrrr
El agua de la ducha está 
fría, pero Imtyaz intenta 
pensar que es refrescante.

09.00 Ven la situación
Reunión en el aula de clases para leer  
juntos el periódico. ¿Qué ha pasado en 
India y en el mundo?
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13.00 
Almuerzo
Cada uno lava  
su plato.

20.00 ¡Fiesta!
Kailash organiza fiestas para los chicos con  
representaciones, bailes y música. ¡Aquí cuentan 
historias divertidas!

13.30 Se refrescan
El sol está en lo alto del cielo y el calor afue-
ra es peligroso. Justo hoy han llenado la pila 
con agua y todos aprovechan para bañarse 
antes de que el agua sea usada para regar 
las plantas y los cultivos de verduras.

16.00. Aptitudes para la vida  
en el programa
Imtyaz y sus amigos practican hablar frente 
a otros, conversar y solucionar problemas.

17.30 ¿Adentro o afuera?
Después de la merienda, el cricket es el 
favorito.

19.00 Un momento  
de calma
Imtyaz aprendió a meditar 
en Bal Ashram. Piensa que  
lo ayuda a limpiar los  
pensamientos y concen- 
trarse mejor en su  
trabajo escolar.

21.00 ¡Buenas noches!
Imtyaz comparte el dormitorio  
con siete compañeros y se duerme 
rápido en la cama cucheta.
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Akilesh, 13

Akilesh festeja en libertad

 Akilesh no sabe qué día 
ni qué año nació.

–Pero mamá cree 
que tengo alrededor de 13 
años–dice.

Casi ningún niño de Bal 
Ashram sabe con exactitud su 
edad ni qué día nació. Para 
que tengan un día propio para 
festejar, Kailash organiza 
ciertas fiestas para los niños 
nuevos algunas veces al año. 
La fecha de la fiesta se con-
vierte en su nuevo día de 
cumpleaños.

Escuela, impensable
Al crecer, Akilesh a veces veía 
a niños que iban camino a la 
escuela.

–Pero para mí y mis herma-
nos, la escuela no era ni 
siquiera un sueño. Nosotros 
éramos pobres y siempre 
teníamos hambre. El techo de 
la casa goteaba y durante el 
período lluvioso siempre 
había inundaciones. Mi papá 
trabajaba en una fábrica, pero 
compraba alcohol y se gastaba 
en bebida el sueldo entero, 
todos los meses.

Cuando Akilesh tenía 11 
años, su papá firmó un con-
trato con un extraño que esta-
ba de visita en el pueblo. 
Akilesh iba a poder ir a la 
escuela a cambio de trabajar 
un par de horas diarias 
durante nueve meses. La 
fábrica quedaba a cientos de 
kilómetros de su casa. El suel-
do, cuatro dólares diarios, le 
sería enviado a su familia.

–Me asusté, nunca había 
estado fuera de mi pueblo 
natal –recuerda Akilesh–. 
Pero quería ir a la escuela y 
ayudar a mi familia.

Al trabajo esclavo con enga-
ños
Pronto se vio que todo lo que 
figuraba en el contrato era 
mentira. Akilesh no pudo ir a 
la escuela. En cambio, lo 
encerraron en un cuarto 

oscuro y estrecho con otros 
cinco niños y lo obligaron a 
pulir piedras para hacer joyas, 
desde las siete de la mañana 
hasta la medianoche, todos 
los días de la semana.

–Sentía dolor en todas par-
tes. Me raspaba las puntas de 
los dedos y los ojos me ardían 
y lagrimeaban –cuenta 
Akilesh–. Si cometía un error, 
me golpeaban. Yo me enojaba 
y quería devolver el golpe, 
pero no podía. Pensaba en 
escapar, pero, ¿adónde iba a 
ir? El dueño nos decía que la 
policía iba a llevarnos si le 
contábamos a alguien que 
trabajábamos en la fábrica. 
Ahora sé que no era verdad, 
pero entonces me asustaba 
mucho y no me atrevía a 
pedir ayuda a nadie.

Akilesh se despierta tenso por la expectativa. Hace solo una semana  
fue liberado del trabajo esclavo. Aún le duele el cuerpo tras haber pulido 
piedras 18 horas al día durante muchos meses. Pero ahora es libre y va a 
festejar su cumpleaños por primera vez en la vida.

        Akilesh trabajaba puliendo  
piedras, tal como lo hace el niño 
de esta foto. Luego las piedras 
eran vendidas a fabricantes de 
joyas. Quizá varias de las piedras 
hayan terminado en joyas que tú o 
alguno de tus compañeros llevan 
puestas.

Akilesh y los demás niños que 
cumplen años han recibido ropa 
nueva, una camiseta, pantalones y       
        zapatos.

Viene de: Bihar.
Extraña: A su familia.
No le gusta: Que los niños tengan 
que trabajar.
Música favorita: La música 
Bhojpuri. Las letras tratan de la 
vida, que debe ser justa.
Le gusta: Ir a la escuela. Bailar.
Admira a: Kailash.
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Al fin en casa
Luego de nueve meses, 
Akilesh pudo regresar a casa. 
Pero la alegría pronto se esfu-
mó cuando la mamá le contó 
que el papá también había 
gastado en bebida todo el 
sueldo de Akilesh.

–En realidad, reparó el 
techo –dijo la mamá excusán-
dose–. Pero con el resto com-
pró alcohol.

Akilesh lloró al contarle a 
su familia sobre el trabajo 
pesado y revelar que la pro-
mesa de ir a la escuela había 
sido mentira. Les enseñó las 
heridas en sus manos y su 
mamá también lloró. Pero 
apenas unas semanas des-
pués, el papá dijo que Akilesh 
debía regresar a la fábrica. Y 
pronto estuvo de nuevo en el 
cuarto oscuro.

Akilesh es rescatado
Tras otros nueve meses en la 
fábrica, Akilesh abandonó 
toda esperanza. Pero un día 
llamaron a la puerta y la poli-
cía irrumpió en el lugar con 
bastones en alto.

–Me asusté muchísimo –
cuenta Akilesh–. Pero luego 

entró uno de los activistas de 
Kailash y dijo que estaban allí 
para liberarnos.

   El activista ayudó a 
Akilesh a salir de la fábrica y 
subir a un auto que los espera-
ba. Le ardieron los ojos por la 
intensa luz del sol tras meses 
en la oscuridad. Como el ries-
go de que su papá volviera a 
obligarlo a trabajar era gran-
de si regresaba a su pueblo, lo 
llevaron a Bal Ashram.

–Y esta mañana supe que 
otros recién llegados y yo, 
¡tendremos un cumpleaños! 
Nadie antes me había home-
najeado.  

¡Un conductor de camellos está 
preparado para llevar a Akilesh y 
a los demás niños del cumplea-
ños a dar una vuelta por Bal 
Ashram en su carreta! En reali-
dad, solo los cumpleañeros tie-
nen permiso para subir, pero al 
conductor le dan pena los demás 
niños, así que al final todos pue-
den dar una vuelta.

Todos cantan: "¡Feliz cumpleaños!"  
y luego festejan con bailes y música.

–Nunca en mi vida había estado tan 
feliz y contento –dice Akilesh–. Es una 
sensación totalmente nueva. Nunca 
antes me habían homenajeado.

Encienden el fuego y el humo 
asciende hacia el techo. Akilesh 
esparce semillas en el fuego, que lo 
hacen crepitar.

–El sol les da la misma energía a 
todos en la tierra –dice Kailash–.  
Lo mismo pasa con el fuego, nos  
        abriga a todos.

Kailash y Sumeda,  
su esposa, conducen 
el festejo del cum-
pleaños, que empieza 
con una solemne 
ceremonia.

En India, a menudo los 
adultos riñen porque tie-
nen distintas religiones. 
Hasta llega a pasar que se 
matan unos a otros. Pero 
en Bal Ashram todos se lle-
van bien, incluso aunque 
crean en dioses diferentes.

–Hoy no le pedimos a 
ningún dios, le pedimos a la 
sociedad –explica Kailash. 
Pedimos por los mismos 
derechos para todos, a la 
comida, al agua, al juego y 
a la educación.

Los niños dicen a coro:
–Ruego por toda la socie-

dad, no solo por mí, sino 
por todo el mundo. 
Cuídanos, bendícenos y 
ayúdanos a ser valientes y 
liberar a todos los niños 
esclavos.

Kailash pide a los niños que compa-
ren sus manos con las de los demás. 
¿Notan alguna diferencia? Ellos 
sacuden la cabeza.

–¿Creen que corre sangre diferen-
te por sus venas porque son musul-
manes o hindúes? –pregunta Kailash. 
Akilesh responde que no  
convencido.

      Se vierte agua en 
las manos de los 
niños. Kailash le ha 
puesto un brazalete 
en la muñeca a 
Akilesh. Es una forma 
de dar la bienvenida 
en India.
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Meena fue 
esclava 
doméstica:

“¡Huye de 
inmediato si te 

venden!”

 Cuando Meena es 
pequeña, el nuevo 
esposo de su mamá le 

exige que lo llame papá.
–Yo tengo un papá y no eres 

tú –dice Meena. El padrastro 
se enoja y la golpea. A veces le 
sujeta con fuerza los brazos y 
la golpea con una vara hasta 
que le salen heridas.

Luego la mamá de Meena 
muere y ella se muda a casa de 
su tía. Pero nunca olvida a su 
padrastro, pues tiene los bra-
zos surcados de profundas 
cicatrices.

Vendida por 300 dólares
Cuando Meena tiene doce 
años, un hombre llamado 
Steven dice que puede conse-
guirle un buen empleo en 
Nueva Delhi, la capital. La 
familia va a ganar dinero con 
ella. La tía es pobre y permite 
que Steven se lleve a Meena. 
En Delhi él la vende por 300 
dólares a una agencia de 

empleo de servicio doméstico.
Hacen sentar a Meena en 

un cuarto con otras 40 chicas. 
Ninguna sabe qué va a pasar y 
todas tienen miedo. Meena 
solo quiere volver a su casa, 
pero un adulto se acerca y 
empieza a preguntarle:

–¿Sabes cocinar? ¿Sabes 
cómo se limpia?

–No sé nada de eso –casi 
grita Meena.

Vuelve a pedir que la dejen 
regresar a su casa, pero nadie 
escucha. En cambio, unos 
días después la recoge una 
familia que la compró.

Intenta huir
Meena huye y se esconde en 
una casa de la zona, pero 

Meena tenía doce años 
cuando fue vendida 
como esclava domésti-
ca. Se vio obligada a 
trabajar, pero nunca 
dejó de soñar con una 
vida mejor.

Meena fue liberada 
del trabajo esclavo 
por Kailash y su 
organización BBA. 
Ella sueña con 
empezar la escuela 
pronto, ¡y le encan-
ta bailar!

Para proteger a 
Meena, su rostro 
no se muestra en 
las fotos.
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En memoria de Nirbhaya
En el año 2012, una joven llamada Nirbhaya fue violada y asesinada por un grupo de hombres en un autobús de Nueva Delhi. El caso llamó la atención en todo el mun-do. En India, cientos de miles de personas hicieron 
manifestaciones, tanto mujeres como hombres, y exi-gieron respeto por los derechos de las niñas y de las mujeres. El gobierno de India creó en 2013 el Fondo Nirbhaya, en su memoria. El fondo da dinero a las vícti-mas de delitos y a proyectos contra la violencia sexual hacia las niñas y las mujeres. Meena es la primera chica que ha recibido dinero del fondo por su sufrimiento.

pronto la encuentran y la lle-
van de vuelta a la agencia de 
empleo. El adulto la golpea y 
dice que debe olvidar de dón-
de viene.

–No volverás a ver tu pue-
blo nunca. Vas a trabajar, esta 
es tu vida ahora.

Ya al día siguiente Meena es 
vendida otra vez, a una nueva 
familia. Cada mañana se 
levanta a las cinco a limpiar, 
regar las plantas, lavar y pre-
parar la comida. Ella solo 
puede comer pan. Duerme en 
un pequeño depósito detrás 
de la cocina, pero rara vez se 
acuesta antes de las dos de la 
madrugada. Siempre está 
cansada y tiene hambre. Se 
queja y le dan un poco de 
arroz, pero no el mismo arroz 
que come la familia. 
Compran una clase más bara-
ta para ella.

Meena es atacada
Todos los días viene un ver-
dulero a entregar mercadería 
en la cocina. La familia le 
compra verduras desde hace 
varios años. Él observa a 
Meena y siempre intenta 
hablar con ella. Un día, cuan-
do no hay nadie más en la 
casa, el verdulero persigue a 
Meena hasta un cuarto y cie-
rra la puerta. El hombre le 
pone la mano sobre la boca. 
La aprieta tanto que ella no 
puede emitir ni un sonido. 
Con su otra mano, sujeta los 

brazos de Meena a su espalda. 
Ella lo patea y lucha, pero el 
hombre es demasiado fuerte.

Cuando la familia regresa, 
Meena le cuenta lo sucedido a 
la señora de la casa. Ella se 
enoja y acusa a Meena de lo 
que ocurrió.

–Tú lo has seducido –dice.
Meena sabe que no es ver-

dad y les cuenta a los demás. 
La cuñada de la señora la 
escucha y hasta regaña al ver-
dulero. Le dice que debe dejar 
a Meena en paz. Pero pese a 
todo, él sigue entregando las 
verduras y nadie protege a 
Meena cuando el hombre 
intenta acosarla. Ella logra 
evitarlo y consigue un canda-
do para poder encerrarse 
cuando no haya nadie más en 
la casa.

Unos meses después, 
Meena empieza a sangrar 
mucho. Ha quedado embara-
zada por la violación y ahora 
tuvo un aborto. Llora deses-
perada y extraña su casa, pero 
no hay nadie que pueda ayu-
darla.

Liberada por Kailash
Cuando Meena tiene 17 años, 
a Kailash y a BBA les avisan 
que ella está prisionera. Ellos 
realizan una acción de rescate 
y logran liberarla y llevarla a 
un hogar seguro. Al principio 
Meena se muestra tímida y 
callada. Está acostumbrada a 
que la golpeen si intenta 

hablar con los adultos.
–Pero después de algunos 

meses con Kailash, me di 
cuenta de que siempre había 
alguien que me preguntaba lo 
que quería: qué quería comer, 
si quería un vaso de agua. 
Querían saber lo que necesita-
ba y entendí que ahora todo 
era diferente. Si no me hubie-
ran rescatado, habría muerto. 
Kailash es mi ejemplo, pues al 
igual que él creo que los niños 
deben ser libres. Eso solo es 
posible si tengo una buena 
educación. Kailash dice que 
tengo que ser valiente y 
luchar, y que los desafíos son 
parte de la vida. Eso me moti-
va. Ahora me siento bien, por-
que puedo estar con personas 
con las que quiero estar. Eso 
nunca me había pasado antes. 

Toda la vida me vi obligada a 
vivir junto a personas con las 
que no había elegido estar.

¡Huye de inmediato!
Después de muchos años de 
lucha, Kailash y BBA lograron 
que el gobierno de India cam-
biara las leyes para que prote-
gieran mejor a los niños, y 
hubiera penas más severas 
para los tratantes de personas. 
Ahora tanto Steven, que ven-
dió a Meena, como el hombre 
que la violó, están en la cárcel 
por sus delitos, gracias a las 
nuevas leyes. La ley otorga al 
trabajador esclavo derecho a 
una compensación económi-
ca, lo que le da a Meena el 
dinero correspondiente al 
sueldo que debería haber reci-
bido el tiempo que trabajó. 
Ella piensa usarlo para estu-
diar.

–Solo la educación puede 
cambiarte la vida. Mi consejo 
a otros chicos que son obliga-
dos a trabajar es que hagan 
todo lo posible por escaparse, 
¡de inmediato! La mayoría de 
los chicos no lo saben y no 
conocen sus derechos. Si vives 
con tu familia y alguien ofre-
ce dinero para que viajes a 
algún lugar, recuerda que sea 
lo que sea que digan sobre que 
vas a estar mejor en una gran 
ciudad o al dejar a tu familia, 
¡no es verdad! Quédate en 
casa y lucha por ir a la escuela 
–dice Meena. 
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Cuando Meena tenía doce años, fue vendida como esclava  
doméstica a una familia y tuvo que lavar, cocinar y limpiar, como 
hace la chica de esta foto. Meena trabajaba hasta 19 horas diarias, 
los siete días de la semana.
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Todos escuchan a Payal

–Me sentí orgullosa cuando supe que tan-
tos me habían votado –dice Payal–. Quiero 
luchar por todos los niños, en especial por 
las niñas. Aquí en Rajastán muchas chicas 
son obligadas a trabajar duro y casarse 
cuando solo tienen doce años. No me  
gusta el matrimonio infantil. Vamos a las 
casas de los niños y les explicamos a los 
padres por qué la escuela es importante. En 
cuanto a mí, quiero ser maestra. Además 
les decimos a los papás que no golpeen a 
sus hijos ni a sus esposas. Si en cambio son 
amorosos, es mejor para todos.

El baño ayuda a las chicas
La escuela del pueblo tiene un baño gracias a Payal y al parla-
mento infantil.

–Antes a muchas chicas no las dejaban ir a la escuela. Los 
padres tenían miedo de que fueran atacadas si hacían sus nece-
sidades afuera, como los varones. Pero ahora las chicas pueden 
ir a la escuela –cuenta Payal.

Reunión importante en el parlamento infantil
El parlamento infantil discute cómo agregar grados superiores 
a la escuela del pueblo, para que las chicas puedan seguir estu-
diando. También quiere tener una cocina nueva.

–O si no, marchamos a ver a los políticos de la ciudad y crea-
mos un caos en el tránsito –propone Payal.

Cuando habla Payal, 13, 
escuchan tanto niños 
como adultos. Ella es 
elegida como directora 
del parlamento infantil 
de su pueblo, que es un 
pueblo bueno con los 
niños.

-Un buen líder es honesto y soluciona los problemas en vez de rezongar -dice Payal. Aquí ella da un discurso 
frente a todo el pueblo.
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El juego mejor 
que el trabajo

–Si vemos niños trabajando, tratamos de convencer a sus padres 
de que les permitan ir a la escuela. ¡Hasta ahora hemos ayudado 
a 32 niños!

Bhawana cree que para los que toman decisiones es difícil 
entender lo que se siente al ser pobre.

–Es como desear mucho algo que uno no puede tener. Para 
explicárselo a alguien que es rico, quizá diría que es como si él 
deseara tener un auto muy hermoso, pero no pudiera –dice 
Bhawana.

Payal se protege
Las chicas de los pueblos hindúes, que van solas hasta la bomba 
de agua o a la escuela, a menudo son agredidas por muchachos 
mayores y hombres que les tironean de la ropa y dicen tonterías.

–Pero si alguien intenta hacerme algo así, le grito que se  
detenga –dice Payal.

Mamá orgullosa
Meena, una de las activistas 
de Kailash, visita a Payal y a 
su mamá, que nunca fue a la 
escuela y está orgullosa de su 
inteligente hija.

-Meena y Kailash son mis 
ejemplos -dice Payal.

Akash, de 13 años y Nitin, de 
12, juegan al Gatta. Arrojan 
piedras y las atajan con el 
dorso de la mano. ¡El que deja 
caer una piedra, pierde!

Kit-Kit 
Gunun, de 11 años, 
juega a la rayuela, 
¡que en India se lla-
ma Kit-Kit!

Pueblos buenos con los niños

Kailash ha ayudado a cientos de pueblos a ser buenos con 

los niños. En estos pueblos, ningún niño debe trabajar, ser 

golpeado ni dado en matrimonio. Puede tomar hasta tres 

años que un pueblo se convierta en bueno con los niños. 

Así todos reciben educación y un parlamento infantil ayuda 

a dirigir el pueblo.

De un líder a otro
El jefe del parlamento de 
adultos del pueblo a menudo 
les pide consejo a Payal y a 
sus amigos.

–Los adultos nos escuchan 
y nos ayudan –dice.

Gayatri, de 12 años y Bhawana, 
de 14, juegan al tres en línea.

–Luchamos para que los niños 
puedan jugar e ir a la escuela.

Kho Kho
Los niños se dividen en 
dos equipos, uno que 
caza y otro que protege. 
Los cazadores se sien-
tan en fila y miran hacia 
diferentes lugares. Los 
protectores corren por 
el patio de a tres. Los 
que son atrapados por 
los cazadores tienen 
que salir.

Los niños que no necesitan trabajar pueden ir a la  
escuela y tienen tiempo de jugar. Esto lo sabe 
Bhawana, 14, que participa en el parlamento infantil 
de una zona pobre de la capital, Nueva Delhi.

¡Solo los pueblos buenos con los niños reciben un cartel  

como este de Kailash!
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Ramesh huyó hacia la libertad

 Ramesh fue liberado por 
BBA cuando tenía siete 
años tras haber trabaja-

do en una fábrica de ladrillos 
durante un año. Hacía girar 
un ladrillo tras otro bajo el sol 
ardiente y una vez que se seca-
ban, los apilaba uno sobre otro. 
Cada ladrillo pesaba 2,5 kilos.

Obligado a trabajar otra vez
Después de varios meses en 
Bal Ashram, Ramesh regresó 
a casa. Empezó a frecuentar a 
muchachos mayores que 
fumaban y peleaban. Su papá 
se enojó y lo envió a Nepal. 
Ramesh tuvo que lavar platos 
y limpiar en un restaurante 
doce horas diarias.

–El dueño me golpeaba 
ante el más mínimo error –
cuenta Ramesh–. Las noches 
eran terribles. Solía unir dos 
bancos para dormir, pero a 
veces me caía. Entonces el 
dueño se abalanzaba en la 
habitación y me golpeaba.

Sangre en todas partes
Un día Ramesh debía pintar 
una pared y una gota de pin-
tura cayó sobre la alfombra 
del dueño.

–No sé cuántos puñetazos 
me dio hasta que caí. 
Amortigüé el golpe con las 
manos y caí sobre un clavo 
que me entró en el dedo. 
Había sangre y pintura por 
todas partes.

Entonces Ramesh, que ya 
tenía nueve años, decidió 
escapar. Pero debía viajar 
varios días para llegar a Bal 
Alshram.

Ramesh le contó al otro 
niño del restaurante sobre la 
comida, los juegos y la escue-
la, pero aun así su amigo no se 
atrevía a acompañarlo. Al 
final Ramesh se desesperó y 
mintió: “¿Sabes qué más hay 
en Bal Ashram? ¡Aviones! ¡A 
veces aterrizan y uno puede 
subir a mirar!”

Largo viaje
Ya la noche siguiente los chi-
cos se escabulleron de allí.

–Escapamos en un tren y 
nos escondimos del conduc-
tor. Pensábamos saltar con el 

tren en marcha si alguien nos 
descubría.

En Nueva Delhi lograron al 
fin encontrar el autobús 
correcto. Tras un día de viaje, 
tomaron otro autobús que los 
llevó a los tumbos los últimos 
kilómetros. Entonces 
Ramesh reconoció el lugar. 
¡Allí había participado en una 
marcha contra la esclavitud 
infantil!

–El corazón me latía con 
fuerza. Cuando llegamos a la 
verja de Bal Ashram vi a uno 
de mis viejos maestros. Me 
sentí muy feliz, pero mi ami-
go se puso a llorar porque 
entendió que allí no había 
aviones. 
   

A Ramesh le gusta cuidar a los chicos de Bal Ashram. Suele filosofar mientras camina con ellos.
–No quiero ser rico nunca, es mejor ser pobre y honrado. No me gusta el estilo de vida ni el despilfarro  
de los ricos -dice Ramesh, que en el pasado fue un niño esclavo.

-Quiero ser abogado y luchar  
contra la corrupción.

Sueña con la justicia
La hermana mayor de Ramesh fue asesinada por su propio marido.

–Era muy hermosa. El hombre más rico de nuestro pueblo se casó con 
ella y tuvieron una hija. Cuando la niña tenía seis años, pidió un poco de 
azúcar y el hombre se enojó. La golpeó hasta matarla. Un año más tarde, 
mi hermana estaba preparando la comida y derramó agua sobre el suelo. El 
sobrino del hombre se resbaló en el agua y el hombre se enojó tanto con 
ella que le partió el cuello. Como nadie la vio en cinco días, entraron en la 
casa. Mi hermana estaba tendida en el suelo con el cuello roto. No podía 
moverse y no tenía nada que comer. Dos semanas después había muerto. 
Ninguno de nosotros fue a la policía porque el hombre era rico y nosotros, 
pobres. Mi sueño es que él sea castigado.

Ramesh a menudo lleva de 
paseo a los chicos de Bal 
Ashram. Le gusta mucho 
cuidar a los pequeños.

–Porque cuando era  
pequeño y me liberaron  
del trabajo esclavo, aquí 
siempre había alguien que 
me cuidaba –dice.
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¡Lucha por los  
mismos derechos!
Los derechos del niño son para todos los chicos. No obstante, las niñas a menudo 
son tratadas de una forma distinta a los varones. La mitad de los menores del 
mundo son niñas, pero muchos más varones pueden ir a la escuela, comer hasta 
estar satisfechos, jugar e ir al médico cuando están enfermos. En las páginas  
94–113 conocerás a niñas, aunque también a varones, que son embajadores de  
los derechos del niño y luchan por los mismos derechos para todos los chicos.

¡Ponte en marcha!

En la web de WCP recibirán consejos de otros chicos y más ideas sobre:
• 	Cómo convertirse en embajador de los derechos del niño.
• 	Cómo crear y dirigir un club de los derechos del niño de WCP.
• 	Los derechos del niño, los derechos de las niñas y el comercio sexual infantil,  
	 con datos y cifras.

¡UN MILLÓN DE NIÑAS FORTALECIDAS! En el marco del proyecto Derechos y democracia para un 
millón de niñas, el Premio de los Niños del Mundo ha enseñado a más de un millón de niñas de siete países 
sobre los mismos derechos para las niñas y les ha dado fuerza para que se atrevieran a exigir que se respeten 
los derechos de las niñas. Al mismo tiempo, más de dos millones de varones han aprendido sobre los mismos 
derechos para las niñas a través de El Globo. El proyecto también ha difundido información sobre el comercio 
sexual infantil. Cientos de chicas han recibido formación como embajadoras de los derechos del niño, lo que 
las ha ayudado a crear decenas de miles de clubes de los derechos del niño. El proyecto fue realizado en 
colaboración con ECPAT Suecia y con la ayuda de la Lotería del Código Postal Sueca.

E n un mundo más justo, no solo 
las chicas están mejor, sino tam-
bién sus papás, hermanos, futu-

ros esposos e hijos. Ahora las chicas 
trabajan más en casa y tienen menos 
tiempo para jugar. A menudo sufren la 
violencia y a veces son obligadas a 
casarse siendo aún pequeñas. Además, 
para las chicas es más difícil hacer oír 
su voz y decidir sobre su propia vida. 
¿Tú también opinas que es injusto? 
¡Conviértete en embajador de los 
derechos del niño, crea un club de los 
derechos del niño de WCP, participa y 
logra cambios!

Importante y divertido

Puedes convertirte en embajador de 
los derechos del niño estudiando con 
atención El Globo y los datos sobre los 
derechos del niño en tu país y en el 
mundo. Cuando sepas sobre los dere-
chos del niño, puedes crear junto a 
algunos amigos un club de los dere-
chos del niño del Premio de los Niños 
del Mundo. En el club de los derechos 
del niño se divierten y hacen algo muy 
importante al mismo tiempo. 
Realizan el programa WCP juntos y 
hacen participar a más alumnos. 

Cuando se hayan puesto en marcha de 
verdad, pueden invitar a más compa-
ñeros a formar parte del club.

El club de los derechos del niño puede:
•	Difundir información sobre los 

derechos del niño y derechos iguales 
para las niñas.

•	Hacer oír su voz y exigir que siem-
pre se respeten los derechos del 
niño.

•	Hacer afiches y volantes sobre los 
derechos del niño y utilizar los 
medios sociales.

•	Organizar concursos y debates 
sobre los derechos del niño e iguales 
derechos para las niñas.

•	Escribir un guion teatral, un poema 
o una canción que haga que más 
personas entiendan cómo están los 
niños.

•	Invitar a los políticos locales, los 
medios y a sus familias a la escuela  
y a su Día de la Votación Mundial.

•	Realizar una Conferencia de  
Prensa de los Niños del Mundo.

•	Celebrar por los héroes de los dere-
chos del niño y por sus derechos en 
una ceremonia propia de WCP.

Exijo 
respeto a 

los derechos 
de las niñas
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”Nos sentamos como de costum-
bre a cenar afuera de la casa,  
charlando y riendo. Pero de  
repente oímos ametralladoras”.

 Todas esas cosas terribles 
pasaron la noche del día 
del mercado. Nos senta-

mos como de costumbre a 
cenar afuera de la casa, char-
lábamos y nos reíamos. Lo 
mismo hacían en todo el pue-
blo. La gente comía y los 
niños se reían y jugaban. Era 
una hermosa noche.

Pero de repente todo se 
detuvo. En dirección al linde 
del bosque, donde estaba el 
campo de mandioca del pue-
blo, se oyeron repiqueteos de 
unas ametralladoras. Primero 
débiles, luego, cada vez más 
fuertes. Yo sabía que había 
una guerra en Congo. Que los 
soldados atacaban los pueblos 

y raptaban a las personas. 
Pero siempre pensaba que 
eran cosas que les pasaban a 
los demás, no a mí. Que ocu-
rrían muy lejos y no en mi 
pueblo. Nunca había tenido 
miedo de la guerra.

Como esclavas
Presa del pánico, la gente 
intentó reunir a sus hijos, sus 
platos y ollas. Apagaron el 
fuego y las lámparas y luego 
se apresuraron a entrar y 
esconderse en sus casas. 
Pensamos que si nos quedába-
mos callados y fingíamos dor-
mir iban a dejarnos en paz. 
Nos deslizamos debajo de los 
cobertores, pero mis herma-

nas menores no podían dejar 
de llorar. Tratamos de hacer 
que se calmaran. Yo las abra-
zaba, palmeaba y consolaba, y 
al final funcionó. Se podía oír 
gente moviéndose entre las 
casas. Yo estaba aterrada, 
pero trataba de no demostrar-
lo para no preocupar a los 
demás.

De repente, alguien abrió la 
puerta a patadas. Dos solda-
dos con ametralladoras y 
grandes machetes entraron 
rápidamente en el dormito-
rio. Con sus linternas nos ilu-

minaron la cara. Cuando los 
soldados me vieron, gritaron 
que me pusiera de pie. Pero yo 
estaba tan asustada que no 
podía moverme. Entonces me 
arrancaron violentamente de 
al lado de mamá y dijeron:

“Si lloras o gritas, ¡vamos a 
matarte!”

Luego tomaron a mis dos 
hermanas, que tenían once y 
siete años. Los soldados nos 
ataron las manos a la espalda 
y nos unieron con cuerdas en 
hilera. Como se hacía mucho 
tiempo atrás con los esclavos.

Raptada
Mamá lloraba y les pidió a los 
soldados que nos liberaran. 
Ellos dijeron que si les pagaba 
iban a desatar las cuerdas y 
liberarnos. Pero mamá dijo 
que éramos pobres y no tenía-
mos dinero. Entonces los sol-
dados nos empujaron hacia la 
puerta. Como teníamos las 
manos atadas, caímos de 
cabeza. Al salir vi a muchas 
chicas que estaban atadas del 
mismo modo que mis herma-

Hace un año, Mireille fue raptada y usada como 
esclava sexual por un grupo armado de R. D. de Congo. 
Hoy es embajadora de los derechos del niño del 
Premio de los Niños del Mundo y lucha por los 
derechos de las niñas.

–Ninguna chica tendría que vivir lo que a mí me 
pasó. ¡Voy a luchar por ello hasta la muerte!  
–dice Mireille, 16.

Esclava de los soldados 
ahora embajadora de 
los derechos del niño
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Mireille, 16

Cuerda de esclavos
Fue con una cuerda como 

esta que los soldados ataron 
a Mireille, a sus hermanas y a 

las demás chicas.
–Tal como se hacía mucho 

tiempo atrás con los esclavos 
–dice Mireille.

nas y yo. Éramos dieciséis 
chicas, muchas eran mis ami-
gas. Los soldados eran 
muchos, quizá cien. Alguien 
gritó la orden de que empezá-
ramos a caminar.

Ya era tarde en la noche 
cuando entramos en la selva 
en una larga fila y subimos 
hacia las montañas. Estaba 
oscuro y era difícil ver dónde 
uno pisaba. Todo el tiempo 
nos caíamos y golpeábamos. 
Los soldados solo gritaban 
que debíamos continuar la 
marcha.

Violada
Después de caminar durante 
varias horas, los soldados nos 
ordenaron que nos detuviéra-
mos. Nos desataron las 
manos, nos arrancaron la 
ropa y nos empujaron hacia el 
suelo. Cuando lloramos y gri-
tamos pidiendo ayuda, los 
soldados nos golpearon vio-
lentamente con la culata de 
sus armas. Al mismo tiempo, 
gritaron que iban a matarnos 
si no nos quedábamos calla-

das o si intentábamos escapar. 
Luego nos violaron. Mis her-
manas menores estaban junto 
a mí, pero no pude hacer nada 
para ayudarlas. Los soldados 
se turnaban. Cuando uno ter-
minaba, venía el siguiente. 
Eso duró una eternidad.

No nos dejaron lavarnos y 
no nos dieron agua para 
beber. Pero sí nos dieron uni-
formes de soldado enormes. 
Casi todas tuvimos que arre-
mangarnos tanto las mangas 
como las piernas. No nos die-
ron zapatos, sino que tuvimos 
que seguir caminando por la 
selva descalzas. Mientras 
caminábamos, había muchas 
chicas que lloraban, pero 
cuando los soldados nos ame-
nazaron con sus armas todas 
se callaron. Todas menos una.

Le dispararon a mi amiga
Una de mis amigas, con la que 
solía ir a buscar agua al pozo 
del pueblo, no podía parar de 
llorar. A pesar de que era aún 
una niña, también había sido 
mamá hacía poco. Lloraba y 

Le encanta: Ir a la escuela y  
enseñar a los demás.
Odia: La guerra y los secuestros.
Lo mejor que le pasó: Que poda-
mos comer lo suficiente.
Lo peor que le pasó: Cuando los 
soldados me raptaron y me  
violaron.
Quiere ser: Médica.
Sueño: Poder viajar a Inglaterra, 
que me parece hermosa, rica y 
pacífica.

gritaba de pena porque había 
tenido que separarse de su 
pequeño hijo. Los soldados se 
irritaron más y más. Le advir-
tieron que delataba nuestra 
ubicación al enemigo. Al final 
le dispararon y la dejaron tira-
da en el camino. Ella estaba 
delante de mí, así que vi todo. 
Sentía que todo era irreal.

Cuando llegó la mañana, 
nos escondimos entre los 
árboles. Teníamos hambre y 
sed, pero los soldados no nos 
dieron nada. Por la noche 
empezamos a caminar otra 
vez. También la segunda 
noche los soldados nos viola-
ron de la misma forma que la 
primera.

La huida
Temprano la mañana siguien-
te, descubrí que los soldados 
que iban detrás de nosotras 
habían quedado a gran dis-
tancia. Todos estaban cansa-
dos y caminaban muy despa-
cio. Entendí que tenía la 
oportunidad de escapar. Era 
entonces o nunca. Me desvié 
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del camino con una de mis 
hermanas, que iba junto a mí, 
y empezamos a correr inter-
nándonos en el bosque lo más 
rápido que pudimos. Nuestra 
hermana menor estaba en 
otra parte de la fila y no vino 
con nosotras.

Los soldados empezaron a 
disparar y las balas silbaron a 
mi alrededor. Se oía el repi-
queteo. Yo estaba aterrada y 
me arrojé al suelo. El corazón 
me latía con fuerza. Estaba 
segura de que le habían dispa-
rado a mi hermana. Los sol-
dados también debieron creer 
que estábamos muertas, pues 
ninguno vino tras nosotras. 
Pude oír cómo seguían la 
caminata hacia las montañas. 
Seguí tendida un largo rato. 
Después de lo que me parecie-
ron horas, me atreví a levan-

tarme con precaución. 
También mi hermana se 
levantó. Solo había estado a 
un metro de mí todo el tiem-
po. ¡Me puse muy contenta!

Rescatada
Al principio corrimos todo lo 
que pudimos, pero al final 
solo avanzamos tambaleán-

donos. Todo el tiempo tenía-
mos miedo de toparnos con 
los soldados. Traté de conso-
lar a mi hermana, pero yo 
también estaba muy triste. En 
lo único que pensaba era en 

nuestra hermana menor que 
seguía con los soldados. 
Pensaba que probablemente 
la habrían matado como cas-
tigo porque nosotras había-
mos huido. Al principio no 

Objeto favorito
–Una vecina me obsequió esta falda y 
es lo más hermoso que tengo. Es mi 
única falda. ¡Me encanta la ropa y  
quisiera tener mucha más!

–En Congo se violan los derechos de las niñas todo el 
tiempo. Muchas chicas ni siquiera saben que eso está mal. 
Como embajadora de los derechos del niño, mi tarea es 
hacer que las chicas conozcan sus derechos. ¡Para que 
podamos protegernos! Estas son algunas de las violacio-
nes más comunes contra las niñas en Congo –dice 
Mireille:

•	Las chicas son raptadas y usadas como esclavas sexuales 
por los grupos armados. Algunas quedan embarazadas, 
pese a que aún son niñas. Además, muchas chicas que 
estuvieron con los soldados enferman de sida y mueren. Yo 
tuve suerte, pues estoy sana y no quedé embarazada.

• 	Las chicas hacen casi todo el trabajo en casa, como prepa-
rar la comida, acarrear agua, lavar la ropa, limpiar y trabajar 
en el campo. Los varones pueden jugar y practicar fútbol.

• 	Para las chicas es más difícil ir a la escuela. Si la familia es 
pobre, prefiere costear la educación de los hijos varones. 
Piensan que las hijas van a irse cuando se casen y que pagar 
su educación es un desperdicio de dinero.

¡Esto debe cambiar!

Corrió por su vida
–Cuando los soldados 

vieron que desaparecíamos 
entre los árboles empezaron 

a dispararnos. Las balas 
silbaban a mi 

alrededor.
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teníamos idea de dónde está-
bamos, pero de a poco empe-
zamos a reconocer el lugar. 
Caminamos hacia donde se 
ponía el sol y tarde en la 
noche nos acercamos a nues-
tro pueblo. Cuando vi a 
mamá empecé a llorar y corrí 
hacia ella. Nos abrazamos un 
largo rato. Mamá nos preparó 
la comida sobre el fuego. 
Gachas de maíz y mandioca. 
Mi comida preferida.

   Me sentía muy mal y no 
podía dormir. Todo el tiempo 
me despertaban las pesadi-
llas, estaba desolada por no 
haber podido proteger a mi 
hermana más pequeña.

El Premio de los Niños  
del Mundo
Nuestro campo de mandioca 
estaba donde había soldados, 
así que mamá y papá no se 
atrevían a ir a trabajar. 
Tenían miedo de que los rap-
taran o los asesinaran. Como 
no podíamos ganar dinero, 
tuve que dejar la escuela, 

igual que mis hermanos. Es 
doloroso. Me encantaba la 
escuela.

   Teníamos miedo de que 
los soldados vinieran a bus-
carnos y por eso nos muda-
mos a casa de mi abuela y mi 
abuelo, que viven en otro 
lugar. Yo me sentía mal en mi 

También me hablaron de los 
derechos de las niñas y me 
dieron una revista El Globo. 
También me contaron mucho 
sobre el Premio de los Niños 
del Mundo, ¡y me gustó 
mucho lo que escuché!

Embajadora de los derechos 
del niño
Antes de leer El Globo, no 
tenía idea de que las chicas 
teníamos derechos. De repen-
te entendí que lo que los sol-
dados nos habían hecho a las 
demás chicas y a mí no sola-
mente era horroroso, sino que 
también era una violación a 
nuestros derechos. Un tiempo 
después me preguntaron si 
quería participar en un grupo 
de embajadoras de los dere-
chos del niño por los derechos 
de las niñas. En seguida res-
pondí que sí, ¡desde lo pro-
fundo de mi corazón!

Ahora las embajadoras nos 
reunimos una vez por mes. 
Leemos El Globo juntas y 
aprendemos más sobre los 

vieja casa porque me recorda-
ba todas las cosas horribles. 
Después de la mudanza me 
sentí un poco más segura, 
pero no me sentía bien. Un 
día vino una organización 
que trabaja por las chicas que 
pasan dificultades para averi-
guar cómo podían ayudarme. 

Le teme a la selva
–Después de lo que pasó, 
le tengo miedo a la selva 

y no voy nunca 
–dice Mireille.
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derechos del niño. Luego 
transmitimos lo que aprendi-
mos a los demás. En mi 
región fundé un club de los 
derechos del niño de WCP y 
nos reunimos en mi casa 
todos los martes y sábados.  
Al principio les contaba 
mucho lo que me había pasa-
do cuando los soldados me 
raptaron. Al hacerlo, espero 
poder ayudar a las demás chi-
cas a protegerse a sí mismas. 
No quiero que nadie tenga 
que vivir las mismas cosas. 
Ahora uso mucho El Globo y 
trato de enseñar lo que sé 
sobre los derechos del niño, 
principalmente, sobre los 
derechos de las niñas. Leemos 
juntas y charlamos. Y nos 
apoyamos unas a otras. Es 
necesario, porque en Congo 
es difícil ser una chica.

Los derechos de las niñas
En la guerra se violan los 
derechos de las niñas. Como 
hay guerra en Congo, gran 

cantidad de chicas terminan 
mal. Muchas son raptadas por 
los soldados y son violadas del 
mismo modo que lo fui yo. 
Por eso aquí es tan importan-
te ser embajadora de los dere-
chos del niño y contarle a la 
gente que tenemos derecho a 
exigir que nos traten bien.

Muchas chicas afectadas 
por la violencia de los solda-
dos se niegan a contarlo. A 
pesar de que no es su culpa, se 
avergüenzan de lo que les 
ocurrió. Si se sabe que una 
chica fue violada, para ella 
puede ser más difícil casarse. 
Para mí también puede ser 
difícil, pero lo cuento de 
todas formas. Es tan impor-
tante que no puedo quedarme 
callada. Reuní el coraje para 
contarlo leyendo acerca de 
chicas valientes en El Globo 
que enseñan y ayudan a otros. 
Eso me inspira. ¡Pienso 
luchar por los derechos de las 
niñas hasta la muerte!”

Mireille, 16 años,  
R. D. de Congo

¿Dónde está la  
hermana menor?

–Aún no sé dónde está mi 
hermana menor ni lo que le 
pasó. Es terrible. No pasa un 
día sin que piense en ella. A 
menudo tengo pesadillas y 

me cuesta dormir  
–cuenta Mireille.

Embajadora orgullosa
–Como embajadora de los derechos del niño, mi deber es informar a las 
demás chicas sobre sus derechos –dice Mireille.

Las chicas valientes inspiran
–Todas en nuestro club de los derechos del niño se sienten inspiradas al 
leer sobre las chicas valientes de la revista El Globo –dice Mireille.
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¡Somos amigas!
–Considero a las chicas 
embajadoras bambuti 
como a cualquier otra ami-
ga. Para mí no hay ninguna 
diferencia –dice Mireille. 
Desde la izquierda de la 
foto, las amigas Lyliane, 16, 
Mireille, 16, Aline, 16, 
Fatuma, 14, y Jeanine, 17.

–Antes de convertirme en embajadora de los derechos del niño y leer la 
revista El Globo, no sabía que las chicas ni que los bambuti teníamos 
derechos –dice Fatuma.

 Soy bambuti y a menudo 
nos discriminan. 
Muchos bambuti nunca 

han ido a la escuela, no saben 
leer ni escribir y les resulta 
más difícil que a los demás 
conseguir trabajo. A veces, 
cuando dejamos nuestra aldea 
en la selva y venimos a la ciu-
dad, hay congoleses que se 
ríen de nosotros. Creo que se 
debe a que somos de menor 
estatura que los demás. Los 
que se ríen dicen que no vale-
mos nada y que no hacemos 
nada bien. Es horrible oír esas 
cosas. Hace que a uno le duela 
el corazón y se ponga muy 
triste. Es desagradable que 
piensen que no tenemos el 
mismo valor que los demás. 
Que no tenemos los mismos 
derechos que los demás.

Pero no todos nos tratan 
mal. Soy embajadora de los 
derechos del niño y en mi 
grupo de embajadoras hay 
una chica que se llama 
Mireille que no es bambuti. 
Somos amigas y no siento 
ninguna diferencia. ¡Somos 
iguales!

Es gracias al Premio de los 
Niños del Mundo que pode-
mos reunirnos de esta forma. 
Queremos tener amigas que 
no sean bambuti, pero no es 
tan fácil porque no frecuenta-
mos mucho a los demás. A 
través de WCP lo hacemos de 
una forma natural. En verdad 
me gusta que haya tanto bam-

buti como otras congolesas en 
el grupo de embajadoras. Al ver 
que somos amigas, quizá cam-
bie la forma en que otras perso-
nas nos tratan. Quizá en el 
futuro la gente piense que vale-
mos lo mismo y que tenemos 
los mismos derechos que todos 
los demás.

Difícil ser una niña
Al ser bambuti y niña, para uno 
es más difícil. En Congo no se 
respetan para nada los derechos 
de las niñas. También ocurre 
aquí en el pueblo, entre mi gen-
te. Es igual en todas partes.  
Los grupos armados abusan de 
nosotras y en casa nos obligan a 
realizar todas las tareas pesa-
das, como cortar leña en la sel-
va, acarrear agua y preparar la 
comida. Si los varones no salen 
de caza, juegan y se relajan. Las 
chicas no tenemos esa oportu-
nidad de simplemente descan-
sar y pasarlo bien. Eso no es  
justo.

Como embajadora, les cuen-
to a otros niños sobre los dere-
chos de las niñas. ¡Es muy 
importante para que el futuro 
sea mejor para las chicas de 
Congo!

Antes de convertirme en 
embajadora de los derechos del 
niño y leer la revista El Globo, 
no sabía que las chicas ni que 
los bambuti teníamos derechos. 
¡Ahora lo sé y voy a luchar para 
que tengamos una buena vida!”

Fatuma, 14

Chicas bambuti, doblemente marginadas

Los bambuti son cazadores y recolectores en la selva y siempre han 
sido muy marginados. A veces apenas se los considera seres huma-
nos y la gente cree que puede tratarlos de cualquier modo. Como 
los bambuti conocen la selva mejor que todos los demás, a menudo 
los grupos armados los secuestran para utilizarlos como rastreado-
res en la guerra. Muchos fueron asesinados. Los bambuti suelen 
recibir sueldos más bajos que los demás, o alcohol en vez de dinero, 
si realizan trabajos para otros congoleses. Al igual que ocurre en 
muchos otros pueblos originarios del mundo, el alcoholismo es 
común entre los bambuti y la pobreza es inmensa.

Los bambuti son discriminados
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Club con respeto
 Hace dos meses que for-

mo parte del club de 
los derechos del niño 

de Mireille. Nos reunimos 
dos veces por semana y apren-
demos sobre los derechos de 
las niñas. Es importante, por-
que aquí se violan nuestros 
derechos todo el tiempo. 
Fíjate cómo los soldados rap-
taron y violaron a Mireille. 
Esas cosas suceden a menudo 
aquí. Pienso que ella es muy 
valiente al atreverse a contar 
lo que le pasó. Muchas no lo 
hacen porque la gente se aleja 
de las chicas que tuvieron 
dificultades. ¡Eso está mal! 
Tenemos que cuidar a esas 
chicas.

En el club aprendo muchas 
cosas que después puedo 
enseñar a los demás, como a 
mi familia, vecinos, amigos, 
compañeras de clases y hasta 
a los varones. Cuando mucha 
gente sepa que las chicas tie-
nen derechos, la vida va a ser 
mejor para nosotras.

En el club hablamos de 
temas importantes, pero tam-
bién nos divertimos mucho. 
Somos amigas que se respe-
tan y escuchan a las demás. 

Todas pueden decir su opi-
nión. Cuando estamos entre 
varones en la escuela, a las 
chicas nunca nos toman en 
serio. Nadie escucha nuestros 
puntos de vista. Si decimos 
que de verdad tenemos dere-
chos, los varones dicen: 
‘¿Qué? ¡Ustedes no tienen 
ningún derecho!’ Luego se 
ríen y se alejan. En el club de 
los derechos del niño es dife-

rente. Aquí se nos trata con 
respeto. Es hermoso tener un 
lugar así. Además, como gru-
po somos mucho más fuertes 
que cada una por separado 
para exigir que se nos trate 
bien. Esto es válido en la 
familia, la escuela, el pueblo y 
toda la sociedad.

En el futuro quiero ser 
médica”.

Dorcas, 16 

Mireille como Malala
–Cuando Mireille logró huir de 
los soldados contó todo lo que 
le había pasado, aun cuando 
sabía que eso podía perjudi-
carla. Y lo hace para ayudar a 
las demás. Pienso que es 
increíblemente valiente. En 
cierto modo, es muy parecida 
a Malala, que lucha por el dere-
cho de las niñas a ir a la escuela 
en Pakistán. En El Globo leímos 
que la amenazaron y le dispa-
raron, pero aun así ella siguió 
luchando. Tanto Mireille como 
Malala son muy valientes.

Todos los niños de Bakavu, en el este de R. D. de Congo, saben lo que son la violencia y las violaciones de los derechos del niño.

Voces por los derechos del niño y El Globo

El Globo, mi manual sobre
los derechos del niño
“Donde vivo hay muchas chicas que no 
van a la escuela, algunas son víctimas de 
la violencia sexual y a menudo son maltra-
tadas. Le pido al gobierno que acabe con 
las violaciones y apoye el derecho a la 
educación para todas las chicas. A través 
del WCP, aprendí mis derechos y conocí a 
los protectores de los derechos del niño.  
El Globo es mi primer manual sobre los 
derechos del niño”.
Nshobole, 12 

La verdadera  
revista por 
los derechos  
de las niñas
“Los chicos viven en la  
calle debido a la pobreza,  
que es una consecuencia de la guerra del 
este de R. D. de Congo. Su derecho a la 
educación y a la protección es violado. En 
el futuro voy a luchar para construir escue-
las y hallar un hogar para esos niños. 
Quiero que el gobierno de nuestro país 
construya escuelas y viviendas para los 
chicos de la calle. ¡El Globo es una verdade-
ra revista por los derechos de las niñas!”
Katchunga, 14 

Denuncio a los adultos 
y me encanta El Globo 
“Veo que hay chicos que duermen en la 
calle. Denuncio a los adultos que asesinan 
niños en los pueblos con una cuerda que 
se llama «Kabanga» y que no son castiga-
dos. Veo escuelas mal construidas, sin 
baños ni parques de juegos. Pido al gobier-
no congolés que castigue a todos los que 
violan los derechos del niño. ¡Viva el pro-
grama del Premio de los Niños del Mundo! 
¡Me encanta la revista  
El Globo y la leo con  
mis amigas!”
Assuza, 12 
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 Me sentí muy bien al 
poder contar a todos 
que las chicas tienen 

derechos y que deben tratar-
nos con el mismo respeto que 
a los varones. Al contar cómo 
es hoy ser una niña en Congo, 
en verdad creo que las cosas 
pueden mejorar para nosotras 
en el futuro. Y es importante 
contárselo a los políticos. 
Aquí se suele decir que es 
mejor ‘empezar por la cabeza 
y terminar por el rabo’. Los 

Un aspecto importante de la misión de Mireille y de las  
demás embajadoras de los derechos del niño es enseñar tanto a 
niños como a adultos sobre los derechos del niño, principalmente 
acerca de los derechos de las niñas. Hoy algunas de ellas han 
brindado una jornada de formación a personas con cargos públi-
cos, como políticos, funcionarios de aduana, policías y maestros.

–En realidad no estaba nerviosa, ¡solo contenta! –dice Noella, 15.

políticos son ‘la cabeza’ por-
que realmente tienen el poder 
de decidir y pueden hacer que 
las cosas cambien, por ejem-
plo, si dicen en serio que todas 
las chicas deben ir a la escuela 
y obligan a los padres, maes-
tros y a todos los demás a 
actuar en consecuencia.

Hoy fuimos los niños quie-
nes enseñamos a los adultos 
sobre nuestros derechos y en 
verdad pareció que nos escu-
chaban y nos tomaban en 
serio. Aquí no siempre es así. 
A los niños no se los escucha 
de verdad. Quizá uno de cada 

diez adultos escuche a los 
niños y los tome con seriedad. 
Para las chicas es más difícil 
hacer oír nuestra voz. A nadie 
le interesa oír nuestra opi-
nión. Es así en la familia, en 
la escuela, entre los varones y 
en todas partes. A menudo 
nos guardamos nuestros pen-
samientos para nosotras. Pero 
desde que empezamos a leer 
El Globo entendimos que las 
chicas tenemos derecho a 
decir lo que pensamos. Los 
relatos de El Globo nos alen-
taron y nos dieron el valor de 

expresar nuestra opinión.
Como embajadoras de los 

derechos del niño por los 
derechos de las niñas, tene-
mos una misión muy impor-
tante. Aquí en Congo se cree 
que solo los varones pueden 
llegar a ser presidentes y líde-
res. ¡Pero claro que las chicas 
también podemos serlo! 
¡Incluso es nuestro derecho! 
Como embajadoras, nuestra 
misión es contar todo esto”.
Noella, 15 años, embajadora de 
los derechos del niño de WCP, 
Instituto de Beni, R. D. de Congo.

¡Luchamos contra el comercio 
sexual infantil!
–Hoy también hablé sobre el comercio 
sexual infantil, que es común aquí. Las 
chicas pobres son compradas y vendi-
das, y los hombres adultos abusan de 
ellas. ¡Eso me enfurece! Aquí incluso 
los soldados usan a las chicas como 
esclavas sexuales. Eso también es 
comercio sexual infantil. Como emba-
jadora, es importante luchar contra él 
–dice Noella.

¡Bienvenidos a los derechos 
de las niñas!
Prisca, 12, (a la izquierda) y 
Katongu, 14, embajadoras de los 
derechos del niño del Premio de los 
Niños del Mundo, dan la bienvenida 
a los políticos y demás invitados al 
día de los derechos de las niñas.

Voces por los derechos del niño y El Globo
El Premio de los Niños del 
Mundo es nuestro abogado
No acepto la violencia contra las chicas. 
En R. D. de Congo los niños son maltrata-
dos por los adultos. Voy a luchar contra la 
guerra, que es el origen de terribles viola-
ciones de los derechos de las niñas. Me 
encanta el programa del Premio de los 
Niños del Mundo, ¡que  
es nuestro abogado!  
¡El Globo es el libro  
que necesitamos  
para nuestros  
derechos!”
Esta, 11 

Mi manual de la voz  
de los niños
“En ciertas escuelas cercanas, las chicas 
aún sufren por el sistema de calificaciones 
‘dependiente del sexo’. Le pido al gobierno 
congolés que apoye el programa del 
Premio de los Niños del Mundo y a las 
organizaciones que luchan por los dere-
chos de las niñas. Pienso que el programa 
WCP es interesante, posibilita que prote-
jamos los derechos del niño en nuestro 
país. El Globo es mi manual  
favorito con fotos de  
los niños que hacen  
oír su voz”.
Soki, 18 

Protesto contra 
la tortura que  
sufrí
“Protesto contra la tortura  
a la que me sometieron, así como contra 
las violaciones y todo tipo de violencia 
contra las chicas. Y contra los grupos 
armados que usan a las niñas en el comer-
cio sexual infantil. También contra los chi-
cos que duermen en la calle, el embarazo 
precoz causado por los adultos y contra el 
maltrato de los chicos en manos de sus 
padrastros. Le pido al gobierno congolés 
que castigue duramente a todos los que 
violan los derechos del niño y que dé a 
conocer los derechos del niño. ¡Me gustan 
las fotos de los niños de El Globo!”
Grace, 14 
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Niños enseñan  
a adultos
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VOTACIÓN MUNDIAL 
EN BENI

Tildando a los votantes  
registrados.

Solo, en el compartimiento  
electoral.

Mi voto en la urna electoral.

Marca con tinta para evitar el frau-
de electoral y que nadie pueda 
votar dos veces.

Hacen callar a las chicas
–Apenas las chicas intentan decir 
algo aquí, las hacen callar. En la 
familia, en la escuela... En todas 
partes. En realidad, en toda la 
sociedad –dice Schadrack.

 Hoy tuvimos la 
Votación Mundial en 
la escuela y fui uno de 

los que organizó la jornada. 
También participé en una 
obra teatral que representa-
mos para los alumnos después 
de la votación. Se trataba de 
que también las chicas tienen 
derecho a ir a la escuela.

En la obra, interpreto a un 
hermano mayor que puede ir 
a la escuela mientras sus dos 
hermanas deben quedarse en 
casa y ocuparse de las tareas 
domésticas. Hago de un chico 
bastante común. Lo primero 
que hace al regresar a casa de 
la escuela todos los días es 
ordenar a las hermanas que le 
preparen el té. Y los padres no 
tienen ningún problema con 
eso, al revés. Les dicen a las 
hermanas: ‘Después del té, 
prepárenle la comida a su her-
mano, que volvió de la escuela 
y está cansado’.

Cuando luego las hermanas 
se acercan con la comida, el 
hermano no les permite que 
se queden a comer con él. En 
cambio, las envía de nuevo a 
la cocina, adonde él cree que 
pertenecen las mujeres. De 
todas formas, es allí donde 
acabarán cuando se casen. El 
hermano mayor no ayuda 
nunca a sus hermanas con 
nada. Él está desocupado, 

libre y puede hacer lo que 
desee.

Reflexiona, piénsalo bien
Un día, va de visita una de las 
amigas de las hermanas y pre-
gunta por qué no van a la 
escuela. Quiere saber qué es lo 
que anda mal. La amiga leyó 

la revista El Globo en la 
escuela y aprendió sobre los 
derechos de las niñas. 
Muestra la revista a toda mi 
familia, en especial, las pági-
nas sobre la Convención de 
los Niños de la ONU y el artí-
culo 2, que describe que todos 
tienen los mismos derechos. 
Luego explica que por lo tan-
to, las chicas tienen el mismo 
derecho que los varones de ir a 
la escuela y ser tratadas bien.

Hermano mayor por los  derechos de las niñas
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Schadrack y los demás alumnos 
leen en voz alta partes de El 
Globo ante el público, durante 
la obra acerca de cómo el her-
mano y el padre de una familia 
toman conciencia de los mis-
mos derechos de las niñas.

•	 La guerra de la República 
Democrática de Congo es una 
de las más grandes y brutales 
de la historia mundial. 
Comenzó en 1998. Se acordó la 
paz en 2003, pero las luchas 
aún continúan en las regiones 
del este del país, donde vive 
Mireille.

• 	 Alrededor de 6 millones de  
personas fueron asesinadas o 
murieron de hambre y enfer-
medades como consecuencia 
directa de la guerra.

• 	 Llegó a haber 30.000 niños  
soldados en el país. Aún hay 
muchos niños soldados que no 
volvieron a reunirse con su 
familia y siguen en diversos 
grupos armados.

• 	 Muchas chicas, igual que 
Mireille, son raptadas por los 
soldados y utilizadas como 
esclavas sexuales. Alrededor de 
2 millones de chicas y mujeres 
fueron víctimas de violación 
desde que comenzó la guerra.

• 	 En 2013 había al menos 2,6 
millones de personas refugiadas 
dentro de la R. D. de Congo y 
450.000 congoleses se habían 
refugiado en países limítrofes.

• 	 Más de 5 millones de niños de 
Congo no van a la escuela.

Cuando el papá de la obra 
lee El Globo, entiende que 
estaba equivocado. Pide per-
dón y promete que las chicas 
van a empezar la escuela. 
Explica que no sabía de los 
derechos de las niñas, pero 
que ahora entiende y sabe 
más. También yo, como el 
hermano de la familia, les 
pido perdón a mis hermanas 
por no haberlas tratado bien. 
Luego el hermano cambia y 
empieza a ayudar a sus her-
manas.

En realidad, viví la misma 
situación en la vida real. 
Antes de leer El Globo tam-
poco sabía que las chicas 
tenían los mismos derechos 

que los varones. Ahora 
entiendo que hicimos sufrir a 
nuestras mamás, hermanas y 
a las demás chicas. Ahora tra-
to a mis dos hermanas, que 
también vienen a esta escuela, 
de un modo totalmente dife-
rente. Ahora colaboro. Si una 
de ellas está barriendo en 
casa, voy a acarrear el agua. Si 
ellas lavan la ropa, yo preparo 
la comida. Me siento mucho 
mejor.

Premio de los Niños  
del Mundo
El Premio de los Niños del 
Mundo y la Votación 
Mundial son muy importan-
tes porque apoyamos a las 

personas que dan todo y 
casi sacrifican su vida por 
nosotros, los niños. Pero es 
igualmente importante que 
aprendamos mucho sobre 
nuestros derechos cuando 
leemos El Globo y nos pre-
paramos para votar. Ante 
todo, el programa es 
importante para las chicas 
de Congo, para que puedan 
tener un futuro mejor. 
Cuantos más lean El Globo 
y aprendan sobre los dere-
chos del niño, más mejora-
rá la situación de todas las 
chicas. Cuando un varón 
lee El Globo, siente por 
dentro un ‘¡Ajá!’. De repen-
te entiende que debe cam-
biar su forma de actuar”.
Schadrack, 16, Instituto de 
Beni, R. D. de Congo.

Hermano mayor por los  derechos de las niñas
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las peores guerras 
de la historia
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Guerra contra 
las chicas
–Un día me llamó el director. 
Me pidió que cerrara la puer-
ta y puso películas pornográ-
ficas en su computadora. 
Cuando le pregunté por qué 
me mostraba eso, contestó 
que yo ya sabía todo sobre lo 
que las personas hacían en 
esas películas.

Antes de dejarla ir, el direc-
tor le advirtió a Maria Rosa 
que no contara nada de su 
charla.

–Si lo haces, voy a expulsar-
te de la escuela y ocuparme de 
que no puedas ingresar en 
ninguna escuela de 
Mozambique en toda tu vida.

Ese día, el director molestó 
del mismo modo a muchas 
chicas de la escuela.

Perdió el miedo
–El director hizo preguntas 
molestas, pero eso no fue lo 
peor que ocurrió en la escue-
la. Los profesores nos amena-
zan y dicen que no nos van a 
aprobar los exámenes ni la 
cursada si no nos acostamos 
con ellos. Lo mismo pasa con 
el director. Me va mal en la 

escuela porque me niego a 
hacer lo que el director exige 
de mí.

Y continúa:
–Por mucho tiempo quise 

luchar contra todas las cosas 
terribles que ocurren en la 
escuela, pero no sabía cómo 
hacerlo. Hasta que un día me 
eligieron para tomar el curso 
de embajadora de los derechos 
del niño del Premio de los 
Niños del Mundo. Entendí 
que no podíamos seguir tole-
rando lo que nos hacían en la 
escuela, que debíamos volver-
nos como las chicas de El 
Globo y luchar por nuestros 
derechos y los de los demás. 
Antes teníamos miedo de 
decir lo que pensábamos. Pero 
el Premio de los Niños del 
Mundo se llevó nuestro miedo.

Odian a las embajadoras
–Desde el día en que las 

embajadoras de los derechos 
del niño regresamos del curso 
e íbamos a comenzar con el 
programa de WCP en la 
escuela, el director y los maes-
tros empezaron a odiar el 
Premio de los Niños del 
Mundo. No quieren que les 
enseñemos a otras chicas y 
chicos sobre nuestros dere-
chos, pues quieren seguir 
aprovechándose de nosotros. 
Quieren mantener a las chicas 
en la ignorancia. Hoy tuvi-
mos la Votación Mundial en 
la escuela, pero el director y 
muchos profesores han obsta-
culizado nuestra elección des-
de el primer momento. Es 
evidente que el personal de la 
escuela está totalmente en 
contra de que aprendamos lo 
más importante que tenemos, 
nuestros derechos. Los adul-
tos pusieron todas las trabas 
posibles, pero para nosotros 

era muy importante hacer la 
Votación Mundial y celebrar 
los derechos del niño en la 
escuela. Porque sabemos que 
lo que hacen el director y los 
maestros es comercio sexual 
infantil. Usan su poder contra 
nosotras para obtener lo que 
quieren.

Y termina:
–¡No vamos a dejar de 

informar sobre los derechos 
de las niñas hasta que se aca-
ben todos los abusos en nues-
tra escuela y en todas las 
demás!
Maria Rosa, 17, embajadora de 
los derechos del niño de WCP, 
escuela secundaria de 
Namaacha

–En nuestra escuela hay 
una guerra contra las  
chicas. Algunos maestros 
y el director abusan de  
las chicas a cambio de 
aprobarles los exámenes 
y ponerles buenas notas. 
Si se niegan, no pasan de 
grado. Eso es comercio 
sexual infantil –contaba 
Maria Rosa, 17, en  
El Globo del año pasado. 
Ella es embajadora de los 
derechos del niño de 
WCP de la escuela inter-
nado de Namaacha,  
Mozambique.

¡ATENCIÓN! 
No todos los maestros 

de la escuela de Namaacha 
abusan de las niñas.

Embajadoras de los derechos 	
					     del niño en la 
					     escuela del terror
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El director 
abusó de ella
“Estaba lavando ropa cuando 
el director estacionó su auto 
junto a mí. Me dijo que le fue-
ra a buscar un plato de comi-
da a la cocina. Cuando le 
alcancé el plato, me dijo que 
subiera al auto. No entendí 
por qué, pero dijo que si no 
obedecía me iba a expulsar de 
la escuela. Una vez que me 
senté junto a él, empezó a 
tomarme de las piernas y me 
arrancó la capulana, la tela 
que llevaba como falda. 
Quedé desnuda de la cintura 
para abajo. El director sacó su 
teléfono celular y me tomó 
muchas fotos desnuda. Al 
mismo tiempo me manosea-
ba y se tocaba a sí mismo. Yo 
estaba aterrada. Cuando ter-
minó, me dio un paquete de 

Las embajadoras 
marchan
contra el maltrato de los 
maestros hacia las chicas

galletas y un refresco, y dijo 
que no le contara a nadie lo 
que había sucedido. Si lo 
hacía, primero iba a darme 
una paliza y luego iba a expul-
sarme de la escuela”.
Sara, 17, miembro del club  
de los derechos del niño de WCP, 
de la escuela de Namaacha

Inseguras en 
el dormitorio
“Cuando llegué a la escuela 
hace cuatro años, los profeso-
res nos respetaron durante un 
mes. Luego todo cambió. Los 
profesores empezaron a 
manosearme y decir: ‘Si no 
vienes a mi dormitorio, no te 
permitiré dar la importante 
primera prueba’. Yo tenía 
entonces 14 años.

Las chicas que se acuestan 

con los profesores tienen bue-
nas calificaciones y pasan de 
año sin problema. Las que no 
lo hacen tienen notas bajas, a 
menudo no aprueban el exa-
men final y repiten el año. 
Los profesores nos buscan a 
las que vivimos en la escuela 
internado porque somos 
pobres. A cambio de sexo 
ofrecen buenas calificaciones, 
comida abundante y dinero. 
En cualquier momento pue-
den venir profesores al dor-
mitorio y llevarse chicas a su 
cuarto. Aquí nunca nos senti-
mos seguras”.
Fatima, 17, embajadora de los 
derechos del niño de WCP, escue-
la secundaria de Namaacha

–Me sentí muy feliz y orgullosa de 
poder representar a todas las 
embajadoras de los derechos del 
niño de Mozambique en esa gran 
ceremonia en Suecia. Fue una 
situación muy diferente compara-
da con la que vivía en la escuela, 
donde se violaban los derechos de 
las niñas todo el tiempo. Entonces 
estuve parada en un escenario en 
Suecia representando a todas esas 
chicas, y además nos homenajea-
ron por nuestra lucha. Me resultó 
irreal y difícil de entender, ¡pero 
totalmente fantástico!, –cuenta 
Mila, que también asiste a la 
escuela Namaacha. En la ceremo-
nia de entrega de premios de WCP
2013 recibió el Globo de WCP
de la princesa heredera Victoria.

"Un homenaje 
a su labor por los 
mismos  derechos 
para las niñas, 
embajadoras de 
los derechos del 
niño de WCP de 
Mozambique".
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–Al regresar a Mozambique, entregué el 
globo de cristal que recibí en Suecia a las 
demás embajadoras. ¡Todas se sintieron 
orgullosas y quisieron sostener el globo!
¡Bailamos, cantamos y festejamos en la 
playa en las afueras de Maputo! 
–dice Mila riendo.

El director provincial toma nota  
de lo que las embajadoras de los 
derechos del niño cuentan sobre 
los profesores que les exigen tener 
relaciones para hacerlas pasar de 
año.

¡Embajadoras satisfechas! 
Se alegran de que el director 
provincial las haya escuchado y 
tomado en serio.

 Primero el Ministerio de 
Educación quiso encon-
trarse con las embajado-

ras para ver si todo lo que 
decíamos coincidía con la rea-
lidad. Por nuestra seguridad, 
se decidió que nos viéramos 
en un lugar secreto. Luego de 
la reunión, el Ministerio 
envió inspectores a la escuela 
para volver a chequear nues-
tro relato. Los inspectores 

entrevistaron al director, a los 
maestros y a los alumnos. En 
las entrevistas con los alum-
nos se reveló qué maestros 
abusaban de las chicas de la 
escuela. Los nombres se escri-
bieron en una lista. Luego los 
expertos revisaron las compu-
tadoras del director. 
Encontraron películas porno-
gráficas y fotos de chicas des-
nudas que eran alumnas de la 
escuela. Tal como les había-
mos dicho.

Encontraron evidencia de 
que lo que habíamos contado 
era verdad y despidieron al 
director. El Ministerio de 
Educación ahora intentará 
que él sea condenado en la 
Corte por sus delitos.

Reunión en el Ministerio
Pero hasta ahora ninguno de 
los profesores que abusaron 
de las chicas de la escuela fue 
despedido. ¡No es justo! Por 
eso decidí junto a otras más 
de 50 embajadoras de los 
derechos del niño de muchas 
escuelas diferentes hablar con 
el director provincial respon-
sable frente a frente. 
Queríamos pedirle que nos 
ayudara a resolver los proble-
mas que las chicas tienen en 
las escuelas de Mozambique. 
Y queríamos contarlo con 
nuestras propias palabras 
para que entendiera que lo 
que decíamos era verdad.

El director provincial nos 
recibió con los brazos abier-

tos. Muchas de las embajado-
ras contaron cómo habían 
sufrido abusos sexuales y tam-
bién violencia física y psíquica. 
Varias chicas contaron que no 
les permitían rendir el examen 
final, pese a tener buenas cali-
ficaciones, si no accedían a 
tener relaciones sexuales con 
los profesores. Y cómo les 
bajaban la nota si se negaban. 
Muchas chicas embajadoras 
lloraron y pidieron ayuda. 
Dimos los nombres de los pro-
fesores culpables y ahora espe-
ramos que lo antes posible les 
prohíban la entrada a las 
escuelas y les quiten el derecho 
a enseñarles a los niños.

Embajadoras valientes
No sé qué pasará ahora. Pero 
sé que el Ministerio lo toma 
con seriedad. Lo demostraron 
al expulsar al director. El 
director provincial escribió los 
testimonios de todas las chi-
cas, a qué delitos habían sido 
expuestas y cómo se llamaban 
los profesores. Prometió que lo 
iba a resolver junto al 
Ministerio de Educación. Y 
confío en él. Probablemente 
los directores y profesores que 
abusaron de las chicas sean 
despedidos y enviados a juicio, 
igual que nuestro director.

Fue doloroso contarlo. No 
fue fácil estar allí parada y des-
cribir lo que una había sufrido 
ante personas con altos cargos 
y mucho poder. Una se ponía 
nerviosa y se avergonzaba. Es 
algo muy privado. Pero era 
necesario. Los abusos hacia las 
chicas tienen que terminar. 
¡Ahora! Hay prisa, porque más 
y más chicas dejan la escuela a 
causa de sufrir abusos.

Aunque fue difícil hablar en 
el Ministerio de Educación, 
las embajadoras recibimos del 
Premio de los Niños del 
Mundo los conocimientos, la 
fuerza y el valor para defender 
nuestros derechos. Y al formar 
un grupo somos fuertes. A 
pesar de que a veces nos ponen 
trabas y nos odian porque 
luchamos por los derechos de 
las niñas, ¡no pensamos ren-
dirnos nunca! 

Cuando los responsables del Ministerio de Educación 
de Mozambique leyeron el año pasado en El Globo 
sobre las embajadoras de los derechos del niño de 
WCP de la escuela del terror, se preocuparon mucho.

–Vinieron inspectores a la escuela y luego todo  
sucedió muy rápido –cuenta Maria Rosa.

El director de la escuela 
del terror destituido


  T

E
X

T
O

: A
N

D
R

E
A

S 
LÖ

N
N

 F
O

T
O

: J
O

H
A

N
 B

JE
R

K
E



107

Phulmaya
Una de las 
muchas tareas 
de Phulmaya es 
cortar pasto y 
alimentar a los 
animales varias 
veces por día.

 Phulmaya trabaja varias 
horas tanto antes como 
después de clases. Se 

levanta al amanecer y alimen-
ta a los animales. Una vaca, 
un ternero y una cabra. Luego 
enciende el fuego de la cocina.

–No tengo tiempo para 
jugar. Pero los varones pue-
den jugar y practicar fútbol. 
Es injusto –dice Phulmaya. 
Todos los días ella tiene que 
lavar, limpiar, lavar los platos, 
cocinar, acarrear agua y ocu-
parse de los animales.

Lo peor es recoger el estiér-

col de vaca que se junta 
durante el día.

Aprende de Dipa
Phulmaya ha hablado mucho 
con Dipa en los últimos tiem-
pos. Como embajadora de los 
derechos del niño recién for-
mada, Dipa no solo debe con-
tar sobre los derechos del 
niño y la trata de personas a 
los demás chicos, sino tam-
bién a los padres y maestros. 
Debe caminar por escarpados 
senderos de montaña de un 
pueblo a otro junto a otras 

embajadoras de los derechos 
del niño para difundir la 
información. Lo que sea 
necesario para detener la tra-
ta de personas y lograr que las 
chicas tengan los mismos 
derechos que los varones.

Phulmaya, 11, escucha con atención lo que Dipa, 14, 
tiene para contar sobre los derechos de las niñas y  
el comercio sexual infantil. Ellas viven en el mismo 
pueblo y van a la misma escuela de Kavrepalanchowk, 
Nepal. Allí las niñas pobres corren el riesgo de verse 
expuestas a la trata de personas. Dipa acaba de estu-
diar para ser embajadora de los derechos del niño para 
a su vez, fortalecer a las niñas del pueblo y enseñarles 
sobre sus derechos.

no está en venta
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–Dipa me enseñó que las 
chicas valemos lo mismo que 
los varones. Las chicas tam-
bién tenemos derecho a reci-
bir una buena educación. 
Además está mal obligar a las 
chicas a casarse muy jóvenes, 
solo porque los padres creen 
que no tienen dinero para 
mantenerlas –dice Phulmaya.

Las chicas desaparecen
En Nepal es común que a las 
chicas de las familias pobres 
les prometan un empleo bien 
pago en el extranjero. A 
menudo, es el país vecino de 
India. Pero las chicas y sus 
familias son engañadas. Las 
llevan como esclavas domés-
ticas para otras familias, o a 
hoteles y restaurantes. O lo 
que es aún peor, pueden aca-
bar siendo esclavas sexuales 
en los burdeles. Alrededor de 
doce mil chicas, muchas 
menores de dieciséis años, 
algunas de solo ocho, desapa-
recen cada año de Nepal. La 
mayoría de las chicas nunca 
regresa a su casa. Es a eso a lo 
que Dipa quiere poner fin.

–Las chicas como Phulmaya 

corren grandes riesgos –dice 
Dipa–. La familia es muy 
pobre y no sabe lo común que 
es la trata de personas. Los 
convencen fácilmente de 
dejar ir a sus hijas a cambio de 
dinero.

Además, Phulmaya perte-
nece al pueblo Tamang, cuyas 
chicas son consideradas her-
mosas y se convierten en víc-
timas especialmente buscadas 
por los tratantes de personas.

Mamá orgullosa
La mamá de Dipa nunca fue a 
la escuela.

–La educación es lo más 
importante que hay –dice–. 

Estoy muy orgullosa de que 
Dipa se haya convertido en 
embajadora de los derechos 
del niño.

A Dipa le va bien en la 
escuela. Lo que más le gusta 
son las materias de ciencias 
naturales y escribir. Quiere 
ser médica.

–Es porque quiero ayudar a 
las personas –dice–. En la 
radio y en los periódicos vi 
que hablaban de la trata de 
personas y el trabajo infantil 
y me puse triste por cómo se 
trata a los niños. Quise hacer 
algo y me puse en contacto 
con la organización Maiti, 
que da formación como 

embajador de los derechos del 
niño junto al Premio de los 
Niños del Mundo.

   Alisha, 17, que es embaja-
dora de los derechos del niño, 
fue una de las maestras de 
Dipa en el curso. Ella solo 
tenía cinco años cuando fue 
vendida como esclava domés-
tica a una familia. No pudo ir 
a la escuela y sufrió maltratos 

Luego de alimentar a las vacas, 
acarrear agua, lavar los platos y 
cocinar arroz, Phulmaya se 
pone el uniforme escolar y se 
apresura a ir a la escuela.

Recién al terminar 
con todas las tareas 
domésticas, Phulmaya 
hace su tarea escolar. 
El nepalés es su  
materia favorita.

Cuando Phulmaya 
enciende el fuego, 
la cocina se llena 
de un humo  
espeso. No hay 
chimenea.
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y abusos, pero logró huir de 
allí cuando tenía nueve años.

–El rol de embajadora de los 
derechos del niño me hizo 
cambiar mucho y gané una 
gran confianza en mí misma 
–cuenta Alisha, que fue de 
visita al pueblo de Dipa y 
Phulmaya para darle a Dipa 
su diploma de embajadora.

¡No golpeen a los niños!
Dipa va a dar su primera clase 
sobre los derechos del niño. 
Va a contarles sobre los dere-
chos a sus compañeros de la 
escuela. Y luego va a hablar 
frente a los maestros.

–Estoy algo nerviosa, pero 

no es tan malo –dice ella.
Alisha y las demás embaja-

doras que están de visita en el 
pueblo ayudan a Dipa y se 
aseguran de que esté prepara-
da.

   En el aula, Dipa explica 
que no se puede golpear a los 
niños en la escuela. Alisha 
cuenta sobre la trata de perso-

nas y cómo las chicas sufren 
abusos sexuales y a menudo 
van a parar a burdeles. 
Phulmaya y los demás alum-
nos escuchan serios y atentos.

   Por la tarde, cuando es el 
turno de los maestros, se pre-
senta una situación inversa 
para ellos. Nunca antes se 
sentaron en los bancos para 
aprender de los niños. 
Algunos se sorprenden al oír 
que la trata de personas existe 
en muchos otros países y no 
solo en Nepal. Otros comen-
tan sobre las faltas de orto-
grafía en la pizarra. 

           

Dipa y Alisha, dos 
embajadoras de  
los derechos del 
niño, le cuentan a 
Phulmaya sobre los 
derechos del niño y 
sobre los riesgos de 
la trata de perso-
nas. Alisha fue 
esclava doméstica.

Dipa, que acaba de 
estudiar para ser 
embajadora, va a 
ocuparse de que ni 
Phulmaya ni ningu-
na otra niña del pue-
blo sea llevada lejos 
por los tratantes de 
personas. Doce mil 
niñas pobres desa-
parecen cada año de 
Nepal. Dipa mues-
tra su diploma  
orgullosa.

–¡Las chicas tienen el mismo derecho que 
los varones de ir a escuelas buenas! Pero 
muchos padres no quieren pagar la educa-
ción de las chicas porque de todas formas 
se casarán jóvenes y se mudarán con la 
familia del esposo –dice Phulmaya.
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Desde los embajadores
al primer ministro

Educación para un 
mundo mejor
“Como embajadora de los dere-
chos del niño me concentro en el 
derecho de todos los niños a la 
educación porque conduce a un 
mundo mejor. Además crea un 
mundo mejor. Si pudiera conocer 
al primer ministro, le pediría que 
hiciera la escuela obligatoria y 
gratis en el campo, para que 
todos tuvieran  
educación”.
Laxmi, 20 

Lucha contra la  
trata de personas
“Luché por los derechos del niño 
y en especial por los niños que 
fueron víctimas de los tratantes 
de personas. Es un problema gra-
ve que no para de crecer tanto en 
Nepal como en otras partes del 
mundo. Quiero pedirle al primer 
ministro que se brinde educación 
y formación en oficios al menos a 
un miembro de cada familia, para 
que pueda mantenerla”.
Poonam, 18

Alisha, embajadora 
de los derechos del 
niño, habla con los 
maestros sobre los 
derechos del niño, 
en especial, de las 
niñas, y sobre el 
hecho de que en 
Nepal muchas de 
ellas corren el  
riesgo de verse 
expuestas a la  
trata de personas.

¿Por qué el gobierno 
no invierte?
“Como embajadora de los dere-
chos del niño, me gustaría traba-
jar en el campo para lograr que 
todos los niños sean concientes 
de los derechos del niño. Me gus-
taría preguntarle al primer minis-
tro por qué nuestro gobierno no 
invierte en los derechos del niño”.
Alisha, 17

Los niños pobres 
también son  
ciudadanos
“Quiero alzar mi voz por el dere-
cho a la educación. Todos los 
niños deben recibir educación 
gratuita, porque si la recibimos 
podemos contribuir a mejorar 
nuestro país. Necesitamos edu-
cación gratuita, alimento y pro-
tección, y que se ponga fin al 
abuso de los niños. Además quiero 
que el primer ministro se ocupe  
   de que todos los niños pobres  
        sean registrados como ciuda 
          danos”.
                 Manchala, 15

“Las mujeres se 
esfuerzan, los 
hombres beben té”
“Aquí en el pueblo, las mujeres 
trabajan duro mientras los hom-
bres se sientan a beber té. Las 
mujeres son muy discriminadas. 
Fue interesante oír sobre los 
derechos del niño. Que los dos 
sexos tienen el mismo valor. 
Nuestro gobierno debería hacer 
más para influir en los padres. 
Con más embajadoras de los 
derechos del niño, quizá todo 
cambiaría. Mi hermana, que tie-
ne doce años, hace mucho del 
trabajo de la casa, pero yo la ayu-
do. Si una chica puede lavar los 
platos, ¡un varón también puede 
hacerlo!”
Santosh 17   

“Los varones  
juegan, las chicas 
limpian”
“¡No debe haber discrimina-
ción entre los varones y las chi-
cas! Y no hay que violar los 
derechos de ningún niño. Por 
ejemplo, no se debe golpear a 
los niños, sino hablar con ellos.
En casa, mis dos hermanas 
hacen la mayoría de las tareas 
domésticas, pero yo lavo los 
platos y acarreo el agua.
Aquí es común que los varones 
corran por ahí y jueguen mien-
tras las chicas lavan la ropa y 
los platos. Y a los varones les 
dan más ropa que a las chicas. 
Es injusto”.
Biraj, 12 

Evitar la supremacía 
de los hombres
“Como embajadora de los  
derechos del niño del Premio  
de los Niños del Mundo, quiero 
evitar la discriminación de la 
mujer y la supremacía del  
hombre. Eso se logra con  
educación”.
Sharmila, 15
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Mis padres 
aman 
más a mi 
hermano

Todas las mañanas a las cinco suena el reloj 
despertador. Anita hace las camas y prepa-
ra el té para la familia. Luego ayuda a su 
hermano con la tarea y cocina arroz, lente-
jas y verduras. Cuando todos terminan de 
comer, Anita ayuda a su hermano a vestirse 
y se ocupa de que tenga todas las cosas 
antes de ir con él a la escuela.

   El hermano de Anita toma clases extra 
por las tardes y ella debe ir a buscarlo des-
pués de la última lección. Luego prepara la 
comida, se la sirve a su hermano y lo ayuda 
con su tarea. Lava los platos, limpia y se 
ocupa de acostar al hermano menor. 
Cuando la mamá llega a casa alrededor de 
las nueve, comen juntas antes de que Anita 

lave los platos y vuelva a ordenar. Recién a 
las diez de la noche tiene tiempo para hacer 
su propia tarea y no apaga la lámpara hasta 
las doce.

–A veces trato de lograr que mi hermano 
ayude en casa, pero él se niega. Si entonces 
lo reto, se lo cuenta a mamá y ella me reta  
a mí.

Anita sueña con convertirse en médica y 
ayudar a los niños pobres. Y también le gus-
taría construir salas de atención sanitaria 
en los pueblos pobres.

–Si mi esposo me lo permite, por supues-
to –dice–. Y si no lo hace, voy a tener que 
convencerlo.

–Si fuera varón, mis padres me amarían tanto como aman a mi  
hermano –dice Anita, 15–. Tendría las mismas posibilidades que él,  
pero ahora no las tengo. Las chicas solo tenemos que casarnos y  
mudarnos con la familia del esposo lo antes posible.

–Siempre estoy cansada 
y a veces me quedo  
dormida en clase –dice 
Anita–. A menudo solo 
duermo cinco horas por 
noche.

“¡Los mismos derechos 
que los varones!”
“Si fuera varón, podría moverme como qui-
siera. Iría a una escuela mejor y hasta me sal-
varía de que me fastidiaran y atacaran los 
chicos descarados que no tienen ningún res-
peto por las chicas –dice Sushila.
Mi papá tiene una nueva 
esposa y ya no nos presta 
atención ni a mi herma-
na ni a mí. A menudo 
lloro por eso. Si hubie-
ra sido varón, esto no 
habría pasado. ¡Las 
chicas tenemos que 
tener los mismos dere-
chos que los varones!”
Sushila, 14

“Para los varones 
es ofensivo 
lavar los  
platos”

“Mi hermano va a una bue-
na escuela internado de 

Katmandú, pero yo tengo que ir 
a la escuela del pueblo. Es lo típico. Otra dife-
rencia entre las chicas y los varones es que 
aquí las chicas deben hacer todas las tareas 
domésticas y estudiar al mismo tiempo. Los 
varones no tienen que hacerlo. Muchos hasta 
opinan que para un hombre es ofensivo lavar 
los platos”.
Pabrita, 15

“Debemos  
respetar a  
las niñas”
“Los hombres son edu-
cados para ser superio-
res a las mujeres, pero 
ellos deberían comprometer-
se para que haya justicia. Debemos respetar a 
las chicas y no decirles un montón de cosas 
feas. Aquí muchas chicas ni siquiera pueden ir 
a la escuela. En mi familia todos somos igua-
les y mi hermana y yo nos turnamos con las 
tareas de la casa”.
Sabin, 16 

“La abuela no quiere que ayude a mi hermana”
“Mi hermana menor hace casi todo el trabajo en casa. Solo tiene diez años 
y siento mucha pena por ella. Ordena, acarrea el agua y prepara la comida 
para seis personas todos los días. Mamá no está en casa, sino que trabaja 
en Kuwait. Trato de ayudar a mi hermana todo lo que puedo, pero la  
abuela dice que no lo haga. Es mi hermana la que tiene que hacer todo”.
Suresh, 12 

¡Todos tenemos el mismo valor!
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–Hace dos años, arma-
mos una banda por los 
derechos del niño en la 
escuela. La llamamos  
Siyangoba y todos los 
miembros realizaron el 
curso para ser embajado-
res de los derechos del 
niño de WCP. Luchamos 
por los mismos derechos 
para las niñas y contra el 
comercio sexual infantil  
–cuenta Amanda, 17,  
de Sudáfrica.

Amanda y la mayoría de 
los miembros de la 
banda viven en 

Khayelitsha, un suburbio 
pobre de Ciudad del Cabo.

–Yo soy una “nacida libre”. 
Así llama la gente a mi gene­
ración porque somos niños 
que nacimos después de que 
terminara el apartheid en 
Sudáfrica y de que Nelson 
Mandela llegara a ser presi­
dente en 1994 –explica 
Amanda.

Difícil para las niñas
–Khayelitsha fue creado 
durante el apartheid, cuando 
a las personas negras nos obli­
gaban a vivir en lugares terri­
bles. Hoy hay muchísimos 
desempleados en Khayelitsha 
y personas muy pobres que 
viven en barracas y deben 
andar un largo camino para 

conseguir agua. Los niños 
somos los más afectados por 
la pobreza y por los delitos 
que los adultos cometen con­
tra nosotros. Particularmente, 
me refiero a los abusos contra 
nosotras, las chicas. En la 
época del apartheid, los habi­
tantes de Khayelitsha pro­
testaban contra todas las leyes 
que los obligaban a ser los 
esclavos de los blancos. Una 
de las formas que tenían para 
protestar era quemar cubier­
tas de autos en las calles. Del 
mismo modo, cuando el otro 
día volvíamos a casa del 
ensayo con la banda, las calles 

estaban repletas de gomas en 
llamas en protesta contra la 
falta de baños que funcionen 
y de electricidad, que no tene­
mos medios para pagar. La 
mayoría no tenemos luz 
cuando baja el sol.

Capacita embajadores
Amanda participó en un cur­
so en su escuela para conver­
tirse en embajadora de los 
derechos del niño de WCP.

–Desde entonces he usado 
mi voz para contarles a los 
demás en mi escuela sobre los 
derechos del niño y el comer­
cio sexual infantil en todo el 

planeta y aquí, entre nosotros. 
Me gusta usar mi voz para 
cantar y contar historias y 
sueño con ser periodista de 
televisión algún día. Cuando 
armamos la banda de los 
derechos del niño, al princi­
pio no había muchos en la 
escuela que nos conocieran, 
pero ahora todos esperan 
nuestras presentaciones y 
quieren sumarse a la banda.

Entonces cuenta:
–Mi mamá murió cuando 

yo era muy pequeña y no ten­
go contacto con mi papá, así 
que sé lo difícil que es para las 
chicas protegerse. Pero ser 

“Un día, cuando volvía-
mos a casa del ensayo,  
la gente estaba protes-
tando del mismo modo 
que lo hacía durante el 
apartheid, cuando había 
segregación racial en 
Sudáfrica, quemando 
cubiertas. Ahora lo hacen 
en protesta porque no 
tenemos baños, agua 
corriente ni electricidad”.

Banda por los derechos  del niño

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embajadora de los derechos 
del niño hizo que ganara con­
fianza en mí misma para 
pararme frente al público y 
contar lo que pienso. Ahora 
soy instructora de los dere­
chos del niño y hace poco 
organicé un curso en mi 
escuela para los que querían 
convertirse en embajadores 
de los derechos del niño. 
Vinieron muchos más de lo 
que pensé y nuestro club de 
los derechos sigue creciendo.

Votación Mundial en la TV
–Los embajadores de los 
derechos del niño organiza­

mos el día de la Votación 
Mundial en nuestra escuela. 
Invitamos a un periodista de 
TV, que vino con un equipo. Esa 
noche nos pasaron por televisión 
y millones de personas en 
Sudáfrica, en toda África y en 
Londres vieron cómo nosotros, 
los embajadores de los derechos 
del niño de Khayelitsha, ¡reali­
zamos la Votación Mundial!

Y termina:
–Poder viajar a Suecia, 

conocer a los niños del jurado y a 
Malala y poder actuar durante la 
ceremonia de entrega de premios 
fue una experiencia increíble 
para todos nosotros. 

Durante la ceremonia de entrega de premios de WCP, 
Amanda cantó su canción para Nelson Mandela, héroe  
de los derechos del niño y protector de WCP.

“La escribí para Mandela, nuestro héroe de los derechos del 
niño, para decir que aún lo recordamos y lo que significó. 
Escribí la canción porque muchos ya olvidaron lo que él dijo 
y siguen maltratando a los niños. En nuestra cultura hay un 
relato sobre cómo los que mueren van a la luna. Así dice mi 
canción:

En la ceremonia de entrega de premios de WCP, los  
cantantes Loreen, Suecia, y Vusi Mahlasela, Sudáfrica,  
se convirtieron en los nuevos protectores de WCP.

Entre los protectores de WCP, que son Amigos Adultos 
Honorarios, se encuentran galardonados con el premio 
Nobel y las tres leyendas mundiales Nelson Mandela, Aung 
San Suu Kyi, de Birmania, y Xanana Gusmão, de Timor 
Oriental. Otros protectores son la Reina Silvia de Suecia y 
los líderes mundiales de The Elders, Graça Machel y 
Desmond Tutu.

Loreen está comprometida con los derechos humanos y 
Vusi, a quien también se apoda La Voz, tiene una fundación 
para brindar a los niños en riesgo la posibilidad de recibir 
educación musical.

Aquel que está en la luna
Siempre supo lo que había  
que hacer
Llevó a cabo sus planes
Ahora se ha ido para siempre
Y traicionan su memoria
Lo honramos con alegría
Nuestro corazón lo recuerda
¡Aún te recordamos!

Al fin es hora de la presentación de 
Amanda y sus amigos de la banda 
Siyangoba durante la ceremonia de 
entrega de premios de WCP en el 
palacio de Gripsholm, en Mariefred, 
Suecia. Aquí cantan Weeping junto 
a los nuevos protectores del Premio 
de los Niños del Mundo, Vusi 
Mahlasela y Loreen.

Loreen y Vusi Mahlasela junto a Malala, galardonada  
con el WCP.

Reina Silvia  
de Suecia

Desmond Tutu Aung San Suu Kyi

“Los miembros de la banda y embaja-
dores de los derechos del niño realiza-
mos la Votación Mundial en nuestra 
escuela de Chris Hani”.

Banda por los derechos  del niño

La canción de Amanda para Mandela

Loreen y Vusi 
nuevos protectores
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Organicen la Conferencia de Prensa 
del Premio de los Niños del Mundo

–Bienvenidos a la conferencia de prensa de Maputo  
–dijo Elisa, 16, cuando condujo la conferencia de prensa 
de Mozambique junto a Larissa y Yara–. Es común que 
aquí los maestros sometan a sus alumnos a abusos a 
cambio de buenas calificaciones y de pasar de grado. 
¡Eso tiene que terminar!

Tú y tus compañeros también pueden organizar una 
Conferencia de Prensa del Premio de los Niños del Mundo.

En worldschildrenprize.org 
encontrarás:
La hoja de datos sobre los 
derechos del niño en tu país, 
consejos sobre cómo invitar a 
los periodistas, preguntas a 
los políticos y más. En la pági-
na web hay además imágenes 
de prensa que los periodistas 
pueden descargar. Si hay 
varias escuelas que llegan a 
los mismos medios, pueden 
realizar juntas la conferencia 
de prensa. Puede haber un 
representante de cada escue-
la en el escenario.

 Solo los niños pueden 
hablar y ser entrevista­
dos por los periodistas 

durante las conferencias de 
prensa, que dirigen al mismo 
tiempo niños de todo el pla­
neta. Se realiza al finalizar el 
período del programa WCP, 
cuando ya han votado cómo 
se repartirá el premio por los 
derechos del niño.

HAGAN ASÍ:
1. Fecha y lugar
Elijan el edificio más impor­
tante del lugar para su confe­
rencia de prensa, ¡para mos­
trar que los derechos del niño 
cuentan! También se puede 
realizar en la escuela. En la 
web de WCP podrán ver cuál 
será la fecha para el año 2015.

2. Inviten a los medios
Inviten con tiempo a todos 
los periódicos y emisoras de 
radio y televisión. Escriban 
con atención la fecha y el 

lugar. Utilicen el correo elec­
trónico, ¡pero también llamen 
por teléfono a los periodistas 
que puedan estar interesados 
en asistir! Recuérdenselos por 
teléfono o con una visita en 
persona el día anterior.

3. Prepárense
Anoten lo que van a decir. 
Formulen con tiempo lo que 
quieren decir sobre cómo se 
violan los derechos del niño 
en su país. Justo antes de la 
conferencia de prensa, recibi­
rán información confidencial 
sobre los héroes de los dere­
chos del niño del Premio de 
los Niños del Mundo, que 
difundirán en la conferencia 
de prensa.

4. Realicen la conferencia  
de prensa
Empiecen con bailes y música 
y luego cuenten que otros 
niños también brindan confe­
rencias de prensa en todo el 
mundo simultáneamente. 
Realicen la conferencia de 
prensa más o menos así:
•	Den datos sobre el Premio 

de los Niños del Mundo y 
pasen un clip de video 
informativo.

• 	Cuenten cómo se violan los 
derechos del niño en su país.

• 	Expongan sus exigencias 
hacia los políticos y otros 
adultos en cuanto al respeto 
de los derechos del niño en su 
país.

• 	Revelen la gran »noticia«  
del día sobre los héroes de los 
derechos del niño.

• 	Terminen entregando a los 
periodistas el comunicado de 
prensa y la hoja de datos sobre 
los derechos del niño en su 
país que les enviará el Premio 
de los Niños del Mundo.

–Cada año, entre 10.000 y 
20.000 niñas nepalesas se ven 
expuestas a la trata de personas. 
¡Eso debe terminar! –dijo Poonam 
en la conferencia de prensa de los 
niños en Katmandú, Nepal.
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¡Celebramos los 
derechos del niño!

La ceremonia mundial anual  
se llevó a cabo en el palacio de 
Gripsholm, en Mariefred, Suecia. 
Fue dirigida por la maestra de 
ceremonias Emma Mogus, de 
Canadá, junto a los demás niños 
del jurado de 15 países. La Reina 
Silvia de Suecia los ayudó a  
repartir los premios.

Los miembros del jurado Hamoodi 
Elsalameen, Palestina, y Netta Alexandri, 
Israel, presentaron a los galardonados.

Para la canción final, todos cantaron juntos: 
los niños del jurado, los nuevos protectores 
Loreen y Vusi, la banda Siyangoba, de 
Sudáfrica, Simon Klang Boerenbeker y Sixten 
and the Cupcakes.

–A los millones de alumnos que participaron 
en el programa del Premio de los Niños del 
Mundo les prometo: Siempre vamos a estar 
con ustedes en nuestra lucha conjunta por un 
mundo donde los derechos del niño sean 
reconocidos y respetados universalmente  
–dijo Stefan Löfvén, primer ministro sueco.

Malala, de Pakistán, recibió el Premio de los 
Niños del Mundo por los Derechos del Niño 2014 
por su lucha en favor del derecho de las niñas a 
la educación.

–El premio muestra que los niños se ponen 
de pie por sus derechos. No van a seguir calla-
dos sin hacer oír su voz. No podemos tolerar 
que se violen los derechos del niño –dijo 
Malala.

El Premio Honorífico de los Niños del Mundo se 
repartió entre John Wood, Room to Read, de 
EE. UU., por su lucha en favor del derecho de los 
niños al acceso a los libros y la educación y…

…Indira Ranamagar, de Nepal, por su lucha en 
favor de los hijos de los presos. Roshani es uno 
de los niños que Indira rescató.
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